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DISCURSO 

DE 

D. HUGO O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA 





Señores académicos: 

La inexorable condición humana de perecederos obliga a que las insti­
tuciones cubran las vacantes de sus miembros para su propia supervivencia 
y continuidad. Algunas veces resulta de la sucesión un nuevo impulso y 
una superación, otras en cambio, la persona del sustituido aparece corno 
difícilmente superable, y este es el caso que nos ocupa hoy. 

Me postulo para relevar, que es término más castrense que el de susti­
tuir, al Coronel D. Ricardo Serrador y Añino cuya entrañable memoria per­
manece viva entre nosotros y de cuya afición y aprovechamiento en el cam­
po de las llamadas Ciencias Nobiliarias nos hemos beneficiado tanto. 

En el Coronel Serrador su amor al estudio del pasado y de su pasado 
corno miembro de una estirpe, brotó de niño, ya que su padre, el Tte. Gene­
ral don Ricardo Serrador Santés, erudito genealogista, le inició en el placer 
por la investigación y en la disciplina del rigor histórico y en ese honrado 
orgullo y obligado homenaje hacia nuestros ancestros que consiste en el 
conocimiento y estudio de nuestras raíces y nuestro linaje. Él lo hizo res­
pecto a los Serra d'Or, rama valenciana desgajada de los Serra aragoneses y 
respecto a los D' Agnino ceutíes y antes genoveses. 

En el Coronel Serrador nunca la espada embotó la pluma ni la pluma 
la espada: alférez provisional, paracaidista, montañero de combate, pilo­
to ... investigador, educador, infatigable divulgador y perfeccionador de co­
nocimientos. Su gran aportación es sin duda su impecable libro «Iniciación 
a la Vexilología». 

Conocí al Coronel con motivo de aquél I Curso Informativo de Herál­
dica Militar, en 1984, creado por su iniciativa, y del que fue también profe­
sor otro inolvidable amigo: Luis Messía de la Cerda. Nada podía dejar en­
trever por aquél entonces que le llegaría a sustituir corno profesor de 
Vexilología en el Servicio Histórico Militar, hoy Instituto de Historia y 
Cultura Militar, y en esta Real Academia, si el cuerpo académico tiene a 
bien admitirme. 
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De la amenidad de sus clases, expuestas con sencillez y sabiduría, que 
no tan a menudo como debieran andan juntas, guardo un gratísimo recuer­
do, así como de su trato deferente y comprensivo para los que éramos tan 
noveles como osados. 

He querido hoy, en su homenaje, tratar un tema en que él trabajó, y en 
todo momento hacer mía la que fue su divisa y a la que siempre hizo honor: 
«Para asuntos que atañen a Dios, a la Patria y a la Familia, manda el cora­
zón». 

Sirva, pues, para conservar vivo en nuestro recuerdo a don Ricardo 
Serrador, con cuya amistad me honré. 
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Introducción 

El sábado 28 de mayo de 1785, Carlos III promulgaba un real decreto 
en virtud del cual se variaban los pabellones de los buques de guerra y 
mercantes hasta entonces oficiales, de acuerdo con un diseño que podía 
parecer absolutamente innovador. 

La medida afectaba en los primeros, tanto al pabellón propiamente 
dicho, o bandera de popa, como al gallardete de tope, sin que otras bande­
ras ordinarias, como la departamental o de escuadra, u ocasionales, como 
la de tope y la tajamar, de proa o torrotito, se variasen al menos sobre el 
papel. Por lo que respecta a los mercantes, se modificaba su único distinti­
vo nacional, que, dependiendo de las características del buque, se izaba en 
diferentes parajes de su cubierta o de su arboladura, aunque más corriente­
mente también a popa. 

Ni de la sencillez y pragmatismo de la redacción del texto legal, ni de 
la carencia de reacción conocida en una opinión pública con escasos me­
dios de manifestación, se pudo entrever en su momento la enorme trascen­
dencia histórica de una medida que quiso pasar, desde el punto de vista 
formal, como meramente administrativa y de orden práctico, aunque 
entrañase una profunda y novedosa interpretación visual de la unidad de 
España, combinando meros colores cuando hasta entonces sólo se habían 
integrado, en nuestra nación, las piezas coloreadas de los cuarteles de los 
reinos integrantes, en el complejo escudo común. Y aunque entrañase tam­
bién, y esto resulta algo bastante más que innovador, casi revolucionario, 
una recuperación de la personalidad independiente de la Nación respecto al 
monarca reinante, y una separación fisica, más allá de la meramente con­
ceptual, que viene a reconocer unas necesidades que trascienden el interés 
personal y el de estirpe, familia o casa gobernante. Por vez primera desde la 
entronización borbónica, lo nacional y lo dinástico se separan en el más 
elevado de los símbolos, porque, como veremos, la nueva bandera ideada 
para los buques de guerra, y en menor medida la de los del comercio, será 
desde su creación mucho más que un mero distintivo naval, o marítimo en 
su caso, recibiendo el significativo nombre de «Bandera Nacional» en los 
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textos contemporáneos a su creación. Simbolismo y respeto al pasado his­
tórico común, por una parte, y criterio «moderno» y trascendente por otra, 
serán las verdaderas causas de su poder de expansión, de su perpetuación 
en el tiempo y, definitivamente, de su adopción y aceptación incuestionada 
en nuestros días como lo que siempre fue, aunque no tan conscientemente, 
la enseña histórica de la Patria, muy por encima de otros criterios, válidos y 
ciertos, pero no únicos sino secundarios y coyunturales, como son los esté­
ticos y los prácticos. 

En 1785 se creó una bandera que relegó el estandarte real a la mera 
consideración de enseña personal o distintivo, el de máxima dignidad, pero 
de hecho, inferior. 

El querer negar a sus artífices la conciencia de un acto de tan gran 
trascendencia, o al menos susceptible de una interpretación que se nos an­
toja tan obvia, reduciendo su innovación a un mero semáforo identificativo 
de los profesionales del mar, como se ha pretendido y respecto al momento 
creacional aún se pretende, nos parece cicatero e injusto ante el cúmulo de 
indicios de todo orden que lo acompañan, si no nos limitamos al parco 
texto dell)ecreto. 

La historiografia no se ha mostrado en absoluto unánime a la hora de 
argumentar las razones de cambio tan importante. Ha habido escépticos 
totales que no han querido ver más que lo que la letra legal indicaba. Ha 
habido también intérpretes que ahora se nos antojan extravagantes, entre los 
que el que les habla ha militado ( 1 ), y que, al menos como hipótesis, han abierto 
un enorme abanico de precedentes históricos supuestamente presentes en el 
momento de la selección del pabellón naval. La mayoría indudablemente lo 
fueron, pero nos parece ahora muy improbable que se conocieran entonces. 

Fernández !)uro inició cualitativa y cronológicamente la lista de los 
escépticos: « ... sólo el efecto de la vista, únicamente la impresión de mo­
mento se solicitaba para designar uno de los doce modelos que el Ministro 
tenía por buenos» (2). Se refería a aquellos bocetos que preseleccionados 
por la Secretaria de Marina estuvieron destinados a que Carlos III designa­
se el definitivo, y consecuentemente, al que lo fue. 

En esa misma línea argumenta Almirall respecto a la para él razón del 
cambio: «Que estos motivos eran los verdaderos y no existían otros ocul­
tos, se desprende del hecho de haberlos manifestado explícitamente, cuan­
do no tenía obligación ni necesidad de hacerlo ... », añadiendo que sólo un 

(1) Creemos ahora, tras profundizar en el análisis, que sólo los antecedentes históricos más conoci­
dos fueron tomados en consideración a la hora de diseñar la nueva bandera, ya que muchos de los señalados 
son fruto de modernas investigaciones. Esto, sin embargo, no afectó en lo fundamental a lo que en su día 
publicamos. O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, H.: «La Bandera. Su significado a lo largo de la Historia». 
En Símbolos de España, Madrid, 2000. 

(2) FERNÁNDEZ DURO, C.: Disquisiciones Náuticas. Tomo III, pág. 180, Madrid, 1878. 
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siglo después «se idearon teorías y se buscaron ocultas motivaciones para 
la elección de estos colores ... » (3). 

Cánovas mantuvo en su momento una postura contradictoria porque, 
si bien reconoció nada menos que «se trataba ya de establecer una enseña 
general, de carácter nacional y real a un tiempo ... » ( 4), se mostró también 
contrario a sustituir la tradicional escarapela roja de nuestras tropas de la 
época por la bicolor, cuando de ser así, como nosotros también postulamos, 
esa razón era más que suficiente para renunciar también a ese distintivo 
nacional menor. 

José María Codón define la Bandera como síntesis de las banderas de 
los reinos españoles, como hiciera anteriormente Fuelles identificándola 
con la «expresión gráfica de la unidad de España» (5), y otros ven además 
en la decisión creadora motivaciones que afectan a una nueva concepción 
de identidad nacional, señalando Faustino Menéndez Pidal que «el concep­
to nacional de la bandera arranca indudablemente de Carlos 111» ( 6), ya que 
el cambio de color de la bandera supuso, en cierta manera, la representa­
ción gráfica de un cambio ideológico en el que la idea del Estado se antepo­
nía a la del Poder Real y el propio y citado Fernández Duro, que comparte 
con Cánovas una actitud contradictoria, elogia la decisión del Rey «sustitu­
yendo los colores de su linaje con los genuinos de la Nación.». (7). 

Nuestro predecesor el Coronel Serrador se manifiesta rotundamente 
en contra: «Jamás pasó por su imaginación (de Carlos 111) crear una ban­
dera nacional al estilo o concepto actual» (8). 

En nuestra opinión, no se contienen en el Decreto razones históricas 
para la adopción de la Bandera, pero esto no quiere decir que careciera de 
argumento responsable. Los colores eran obvios, hablaban por sí mismos y 
no necesitaban explicación y, por otro lado, no era corriente dar razones, ni 
argumentar decisiones en las disposiciones de la época de preponderancia 
del poder real absoluto. En España, como en Francia, muchas disposicio­
nes se encabezaban con el habitual: «Siendo deseo de S.M .... », algo más 
suave que el «car c'est mon bon plaisir» del contemporáneo monarca galo, 
al que directamente seguía el bloque dispositivo sin mediar argumentacio-

(3) ALMIRALL, J.: Las Banderas Españolas de 1704 a 1977. Barcelona, 1978, págs. 77 y 53. 
( 4) CÁNOVAS DEL CASTILLO, A.: La Escarapela roja y las Banderas y divisas usadas en España, 

pág. 32. 
(5) CODON FERNÁNDEZ, J. M.: La actual bandera española proyectada por el Almirante Valdés, 

síntesis de las banderas de los reinos españoles. XI Congreso Intemacional de Vexilología. Madrid, 26-31 
de mayo 1985, Barcelona, 1987. 

PUELLES Y PUELLES, A. M.': Símbolos Nacionales de España, Madrid, 1941, pág. 84. 
(6) MENÉNDEZ PIDALDE NAVASCUÉS, F.: Heráldica Medieval Española. T. l. La Casa Real de León 

y Castilla. Madrid, 1982. 
(7) FERNÁNDEZ DURO, C.: Disquisiciones Náuticas. Tomo III, pág. 180, Madrid, 1878. 
(8) SERRADOR Y AÑINO, R.: Iniciación a la VBxilología. Madrid, 1992, página 171. 
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nes o dándolas muy sucintamente con fórmulas parecidas a la de «para 
evitar los inconvenientes de la presente situación ... ». Un decreto de la im­
portancia y trascendencia del de 20 de febrero de 1767, por el que se había 
expulsado a los regulares de la Compañía de Jesús, sólo había argumentado 
razones reservadas al pecho real. Sólo posteriormente los historiadores han 
deducido cuáles fueron. Habrá que esperar a la época constitucional para 
que las leyes incluyan exposición de motivos. 

Basándose en una necesidad de orden práctico, detectada desde mu­
cho antes, se pretendió, y se consiguió, una solución definitiva que respon­
día a aspiraciones mucho más profundas y trascendentes entre las que hay 
que considerar también las políticas, tanto internas como internacionales. 

No se trató de una improvisación o solución temporal a un problema 
coyuntural, sino de una decisión pensada y meditada, a la que se llegó tras 
haber llevado a cabo otras medidas de menor alcance. 

Esta es la idea resumida del contenido de este trabajo que, con su con­
descendencia, pretendemos desarrollar, analizando el texto legal y sus pre­
cedentes, motivaciones y significado, así como las circunstancias principa­
les que coadyuvaron en su redacción y aplicación. 

Significado de la bandera naval 

La bandera que hoy en día representa a España, no es otra básicamente 
que la que seleccionó Carlos III para su Marina de guerra, pero hay que 
saber lo que el pabellón naval significaba en su época, para poder compren­
der el alcance de esta medida y de esta enseña que era mucho más amplio 
que el de cualquiera de otra unidad combativa o conjunto de ellas y que por 
lo tanto, gozó prácticamente de todos los condicionantes que hacen de una 
bandera la bandera nacional desde sus comienzos, y que si, debido a razo­
nes de oportunidad política no se produjo su generalización hasta 1843, en 
que se unificaron en su favor todas las enseñas militares, siempre tuvo la 
vocación reconocida de la representación de la Nación. 

Los obstáculos que impidieron que en su nacimiento y a lo largo de un 
periodo demasiado largo se convirtiese en única y general, no emanaron de 
la repulsa ni de la duda sobre su alto significado por parte de quienes se 
opusieron, sino del temor de perder unas enseñas particulares, orgullo y 
espejo de tradiciones respetabilísimas t¡ue'las vinculaban a unidades con­
cretas que veían en ellas su pasado glorioso, como inevitablemente tenía 
que suceder. 

Nuestra bandera, como muchas otras seculares, nace en el mar, porque 
el mar es el mundo de las banderas, donde éstas se manifiestan en su mayor 
esplendor y tamaño y adquieren todo tipo de significados. En el mar la 
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bandera es enseña y lenguaje obligado, es muestra de elegía y expresión de 
pesar, es llamada de auxilio y manifestación de intenciones. 

El pabellón desplegado del buque armado muestra el destino de esta 
máquina, la más complicada y compleja de cuantas hizo el hombre en toda 
la historia de la navegación a vela, en cumplimiento de las razones de esta­
do. La bandera mercante es seña de unos intereses, también nacionales, que 
pueden defenderse por otros medios. 

El ceremonial marítimo se sirve de banderas, gallardetes, flámulas, 
estandartes y empavesadas para celebrar con júbilo los acontecimientos 
felices. Un lazo negro en la bandera, sustituido modernamente por el acto 
de izarla a media asta, es manifestación de duelo. Una bandera de un color 
y forma determinados, colocada en un paraje concreto, muestra la condi­
ción jerárquica del buque en una agrupación naval, o bien la necesidad que 
este tiene de auxilio concreto o de práctico para adentrado en puerto. Una 
bandera avisa de la peligrosidad de la mercancía que transporta, y final­
mente, una bandera advierte, o al menos, advertía, la repulsa de su dotación 
a ajustarse a normas legales o a la disciplina de cualquier estado, actuando 
piráticamente. 

En el siglo XVIII aún se conservaba casi en plenitud la costumbre 
medieval de engalanar los barcos con vexilos en las ocasiones. Recorde­
mos Lepanto en los tercetos de Cristóbal de Virués: 

«Ya el estandarte vieras arbolado 
la flámula en la antena, el gallardete 
ya puesto en el carcés y desplegado. 
Ya vieras el filar y ji/arete 
cubierto de tapieras de colores, 
ya tender el tendal y el tendalete». (9). 

El uso de una bandera puede significar incluso un estímulo por parte 
del mando o una reprobación. La expresión «llevar un gallardetazo» equivale 
en el siglo XVIII a ser recriminado un navío por la señal del general de la 
escuadra o por el comandante de la división que desaprueba alguna maniobra. 

El código de señales por su parte, es el primer alfabeto visual del mun­
do en el que de las letras de pasa a los signos que representan guarismos, 
conceptos e ideas. 

Entre todos estos símbolos textiles, el pabellón es el de mayor digni­
dad y representación. Su utilización responde a la primera de las necesida­
des, manifestar quiénes somos, lo que lleva implícito lo que pretendemos. 
Está pensado para su uso marítimo, pero es reflejo de otros anteriores que 
en tierra muestran la soberanía, y por lo tanto se asemejan a éstos en lo 

(9) VIRUÉS, C.: Obras trágicas y líricas del capitán Cristóbal de Vimés. Madrid, 1609. 
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fundamental. En el siglo XVIII, como en los anteriores, no hay más bande­
ras propiamente dichas, aparte de los pendones y estandartes de las corpo­
raciones religiosas o nobiliarias y del estandarte real, que las militares y 
marítimas. Entre estas últimas, sólo las de los buques de guerra y las de los 
mercantes armados en corso tienen la condición de militares, que se mani­
fiesta preferentemente en su escudo. 

Las banderas utilizadas en tierra, lo son de dos formas: o bien portadas 
por las unidades, o bien izadas en las fortalezas. Las banderas navales ofre­
cían, en aras de su conocimiento general, ventajas sobre unas y otras. 

Las primeras, aunque móviles, trasportadas por el abanderado o el al­
férez, no podían ser de gran tamaño por esta razón, y en cualquier caso se 
desplazaban con su unidad, limitándose a teatros dentro del territorio espa­
ñol -peninsular o ultramarino- y sólo en contadas ocasiones en el extranjero. 

Su gran diversidad, en colores y signos, pese a todos los intentos por 
unificarlas en dos tipos básicos: coronelas y batallonas, hacía imposible 
identificar una concreta como símbolo de la nación aunque todas, de algu­
na forma, lo fuesen. Desconocidas por la mayoría de los propios españoles, 
disponían de muy pocas posibilidades de ser conocidas en el extranjero. Lo 
que se opone al concepto de bandera nacional en comparación con las que 
representan a otros países. Cada una de ellas era «una bandera española», 
pero no «la Bandera». 

Las enseñas militares de las unidades se introducían en el asta por la 
vaina; las banderas marítimas, a excepción de los estandartes de galera, se 
endrizaban, es decir, se les hacía pasar por un delgado cabo o driza con sólo 
los extremos, o el extremo superior, en contacto con el asta; ésto les permi­
tía mostrar más fácilmente el paño y flamear mejor. La bandera endrizada 
surge en el mundo marítimo, de donde pasará a los edificios. Esta circuns­
tancia permitía su colocación en lugares altos y despejados, así como el que 
pudieran ser muy grandes. 

Por lo que respecta a las izadas en las fortalezas militares, podían co­
locarse en lugares elevados y aumentar su tamaño, pero carecían por com­
pleto de movilidad. Su lugar de emplazamiento no eran sólo los castillos, 
sino también las atalayas y torres de vigilancia costera. 

Para todo lo demás, el uso de banderas, incluso de las de señales, estu­
vo prohibido expresamente, en virtud de Real Orden de 23 de noviembre 
de 1747 que había establecido: «no se penhita que en las Ciudades y Pue­
blos de estos Reinos arbolen Bandera ni Gallardete alguno los Vecinos de 
elos; porque esto solamente han de executarlo los Gobernadores de las Pla­
zas, y Fortalezas marítimas, en los casos acostumbrados de saludos, y los 
Torreros de la Vigías, que sirven para hacer las señales de los Baxeles, que 
se descubren en la mar ... ». 

16 



El buque permitía el izado el lugares altos como los topes de los palos 
o las entena o de las vergas, o bien en el alcázar de popa o en proa sobre el 
tajamar, donde, aunque al nivel de la superestructura correspondiente, era 
visible, ya que en el mar sólo existen la silueta del barco y la llanura, a 
veces encrespada, sobre la que flota, sin otros accidentes geográficos ni 
obstáculos. Las banderas navales, sustentadas por la arboladura, podían ser 
enormes; en cualquier caso muy superiores a las «siete cuartas en cuadro», 
es decir, al cerca de metro y medio, medida de las banderas terrestres de 
acuerdo con la Ordenanza de 1762. 

La mayor ventaja de la bandera naval era la posibilidad de «pasear el 
pabellón», de darlo a conocer por todos los puertos y rutas marítimas del 
mundo. Esta ventaja se convierte en definitiva cuando se unifica la bandera 
naval con Felipe V A partir de este momento, en el concierto de las nacio­
nes marítimas -las relaciones internacionales principales españolas eran 
casi exclusivamente con potencias marítimas- la bandera naval es la ban­
dera de España, ya que en las sedes de las representaciones diplomáticas no 
ondea ninguna bandera, sino que las preside un gran escudo pétreo. 

La unificación del pabellón naval se lleva plenamente a cabo respecto 
a los buques de guerra y se intenta también con los mercantes, aunque con 
éxito menor. Las fortalezas marítimas españolas, cuya bandera ha de ser 
interpretada por buques nacionales y extranjeros, reciben la misma que los 
navíos del Rey y por razones similares. 

La inexistencia de una bandera en las unidades del Ejército compara­
ble con la de Marina era tan patente, que el tratadista O'Scanlan en 1831, es 
decir, doce años antes de que se extienda la bandera rojigualda al Ejército y 
con referencia a un largo periodo anterior, define la bandera nacional como 
«la de los diseños adoptados por cada Nación como distintivo de lo que la 
pertenece en el mar, y ha de ser conocido entre todas ellas por esta señal; 
como los buques, los castillos y plazas marítimas, etc., del mismo modo 
que la escarapela distingue á sus tropas» (1 O) . 

Al disponer de banderas tan diferentes, las unidades de Tierra carecen 
de otro símbolo común que la escarapela que se usa desde antes de la crea­
ción del uniforme dieciochesco como cinta roja que prender al sombrero y 
que durante la Guerra de Sucesión fue temporalmente blanca y roja para el 
ejército hispano-francés del Piamonte, «Cocardes rouges avec les Extremites 
blanches» ( 11 ), para volver a su color primero y convertirse finalmente en 
rojigualda, tras haber adoptado temporalmente escarapelas verdes el Ejér-

(10) O'SCANLAN, T.: Diccionario Marítimo Español. Madrid, 1831, pág. 77. 
(11) Dato localizado por José Luis Mirecki Quintero en la Sección Estado, Legajo 1657, del Archivo 

Histórico Nacional. Las tropas del marqués de Lede y concretamente un regimiento unifonnado y completamente 
equipado de nuevo en septiembre de 1701, reciben la novedosa divisa. 
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cito de la Isla, a partir de su sublevación, el 1 de enero de 1820, por consi­
derarse este color representativo del ideal liberal del momento (12). 

El secular problema de la identificación en el mar 

En el siglo XVIII el mar abierto era un inmenso campo sin más refe­
rencias de localización que las proporcionadas por los rudimentarios ins­
trumentos náuticos de la época y el reconocimiento de las costas cuando 
éstas estaban al alcance del vigía. Las rutas marítimas no sólo eran a la vez 
territorio de nadie y de todos, sino también el teatro general de operaciones, 
donde un enemigo podía aparecer repentinamente en cualquier momento. 

La silueta de los buques no bastaba para identificar su nacionalidad, 
todo lo más su condición de mercantes o de guerra. Por otra parte, la exis­
tencia y utilización de mercantes armados por los contendientes venía sien­
do práctica habitual. 

Los tipos de buques no se diferenciaban mucho, y de hecho, en la 
propia Armada carolina se disponía de navíos construidos de acuerdo con 
tres sistemas diferentes: el español, el francés y el inglés (13). 

La gran figura proel que se conoce como «mascarón» y que otrora 
pudo servir de referencia, llegó a ser bastante similar, usando preferente­
mente, tanto los españoles, como los franceses, holandeses e ingleses, la 
talla en madera dorada de un león erguido (14). 

La pronta identificación de un enemigo podía determinar el triunfo en 
la caza o la posibilidad de escape en circunstancias desfavorables, mientras 
que frente a la aparición de una escuadra adversa se podía adoptar la forma­
ción oportuna de combate. 

Ante cualquier avistamiento realizado por los marineros de guardia en 
los topes sobre las cofas de la arboladura a simple vista, y tras la oportuna 
voz de atención, el oficial de guardia en el puente, y luego el propio coman­
dante, enfocaban el catalejo en dirección a la popa del buque, lugar donde 
se encontraba la bandera principal o pabellón, tratando de descifrarlo. 

(12) Aunque hoy en día escarapela y cucarda tienen acepciones diferentes y se aplican a dos formas 
algo distintas de una misma divisa en forma de roseta, históricamente se han empleado indistintamente, 
como sinónimos, siendo el término cucarda un galicismo: importado como tantos otros con motivo de la 
reorganización borbónica del Ejército. 

(13) Las unidades construidas según el sistema nacional de Gaztañeta continuaban en activo, así 
como las del sistema francés de Gautier; a ambas se habían sumado los buques «a la inglesa», mejorados pór 
Jorge Juan. 

(14) En pleno reinado de Carlos III, el mascarón, que carece ya de representatividad nacional priva­
tiva, tiende a representar la figura del nombre del barco, cuando ésta es trabajable en madera. Este fenómeno 
se da simultáneamente en todas las marinas, por lo que, en la británica recibe la denominación desde enton­
ces de «figure head». 

18 



Las leyes de la guerra permitían «disfrazar el pabellón», es decir, utili­
zar bandera falsa como ardid, pero para empeñar combate se consideraba 
infamia hacerlo cubierto por un pabellón extraño. 

Ayer, como hoy, en alta mar los buques de guerra no solían llevar nor­
malmente la bandera para evitar su deterioro, pero la izaban en cuanto apa­
recían otros barcos o la línea de costa. 

Todo esto obligaba a aproximarse y solicitar formalmente la identifi­
cación. 

En el caso de que el navío dudoso no tuviera la bandera desplegada en 
el asta, se reclamaba su izado, largando la propia y disparando, con bala pero 
sin apuntar al objetivo, una de las piezas. Esta actuación, que recibía el nombre 
de «pedir bandera» y también «afirmar el pabellón», suponía a la vez una mani­
festación y una perentoria demanda de la enseña «admitida entre las naciones 
marítimas por garante de la legitimidad del que la larga, arbola o tremola» (15). 

Al objeto de facilitar la identificación, desde el siglo anterior los bu­
ques han trasladado definitivamente la bandera a la parte superior o «coro­
namiento» de la popa, donde no se enreda ni se oculta entre el entramado de 
brioles, escotas, amuras y la red de cabos que constituyen la jarcia y 
obencadura de los grandes veleros. 

La forma de esta bandera ha pasado de «cuadra» o cuadrada a rectan­
gular, para que pueda extenderse sobre el espacio posterior al buque sin 
impedimento alguno. 

Si la gran bandera papel ofrecía dudas, se podía recurrir a la observa­
ción del gallardete, larga y estrecha tira de lanilla, cuyo ancho iba disminu­
yendo hasta rematar en punta, izado en los topes de los palos o en los penales 
o extremos de las vergas a modo de las antiguas flámulas. 

El gallardete completaba la información de la bandera rectangular; el 
escudo, de haberlo, o bien la divisa nacional, ocupaba en éste el primer 
espacio junto a la driza. Su posición solía ser paralela a la cubierta, en lugar 
de perpendicular, y a continuación corrían longitudinalmente los colores 
nacionales. En lugar de enastarse en el palo matriz, lo que hubiese dificul­
tado su visión al aproximarlo al bosque de mástiles y jarcia, se colgaba a 
modo de estandarte a distancia suficiente. Con este tipo de bandera, tan 
diferente, se obtenía una impresión desde otro ángulo y perspectiva distin­
tos de los que ofrecía el pabellón que presentaba en forma más habitual la 
misma información. 

Situado a mucha mayor altura, el gallardete podía aprovecharse de los 
vientos más altos mientras la bandera papel podía sufrir de calma y a la 
inversa, actuando pues cada tipo de bandera de complementaria de la otra. 

(15) O'ScANLAN, T.: Diccionario Marítimo Español. Madrid, 1831, voz «Afirman>. 
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En los buques mercantes sin embargo, el gallardete no tenía más obje­
to que el ornamental o el instrumental de actuar de catavientos o manera 
más sencilla de averiguar la dirección del viento, aunque muchos también 
se pintaban de colores propios. 

Las banderas, como las velas, son inútiles sin viento y dificiles de leer 
si no tremolan y se extendiesen con él. De hecho el término «estandarte» 
procede del verbo latino «extendere», ya que se convertiría en un objeto sin 
objeto de mostrarse arrugado o plegado. 

Aunque muchos estandartes terrestres disponían de marcos y varillas 
de madera o de metal, a modo de cuadros, y no precisaban del viento, el 
gran tamaño de las enseñas navales, obligado por las complejidades de los 
escudos que representaban, impedía la utilización de este sistema. 

El hecho de no poder reconocer un pabellón, obligaba al buque por 
razones militares, de represión del contrabando o sanitarias, a aproximarse 
peligrosamente al inidentificado hasta la distancia de poder usar la bocina, 
dentro del radio de acción y alcance de sus cañones, ya que en esta época, 
aunque cada agrupación naval dispone de un sistema secreto de señales por 
banderas, no existe aún un código internacional, y en cualquier caso, las 
banderas de señales eran mucho menores y cuadras, y estaban sujetas al 
mismo condicionante meteorológico para su interpretación. 

A estas circunstancias naturales y derivadas de las superestructuras de 
los navíos se añadía otra que concurría en complicar la identificación: la 
facilidad de confundir algunos pabellones similares en determinadas oca­
siOnes. 

Todos estos inconvenientes eran especialmente relevantes en estado 
de guerra y respecto a las posibles unidades enemigas, pero también reves­
tía su importancia el aspecto protocolario que se manifestaba en el ceremo­
nial marítimo de los saludos. 

El saludo entre buques en la mar y entre buques y fortalezas en tierra, 
ha dado origen histórico a múltiples conflictos diplomáticos, siendo mate­
ria de gran número de tratados por considerarse asunto de la máxima consi­
deración. 

En el siglo XVII se había llegado a tal extremo de exageración en este 
tema que, incluso en momentos de claro declive de nuestro poder naval, 
enfrentados a las mayores potencias del momento, se llegaba a arriesgar la 
amistad y la paz con aliados o neutrales' seculares. 

Durante el siglo XVII se acrisola la doctrina sobre los honores que 
propios y extraños deben rendir al estandarte real, suma representación de 
la soberanía hasta la aparición de la bandera nacional. 

El marqués de Villafiel, capitán general de las Galeras de España, en 
escrito remitido a Felipe IV de 27 de septiembre de 1682, exponía de esta 
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forma su actuación, que merecería plenamente la aquiescencia real: « ... no 
habiendo saludado a este Real estandarte una nao gruessa con gallardete en 
el tope, llamada capitana de Génova, convoy de ocho naos que hay en la 
bahía de esta nación ... me fui solo con esta capitana guiñando la vuelta de 
ella, con resolución si no saludaba de echarle los árboles abajo y en caso 
necesario a pique» (16). 

En el siglo XVIII no se llega ya a esos extremos, pero los conflictos 
diplomáticos en materia de saludos, especialmente de saludos al cañón, de 
acuerdo con un prolijo baremo de categorías que determinaba quién, cómo 
y cuando debía iniciar o contestar las salvas, seguía llenando los archivos 
de las chancillerías. 

Fernando VI fue un rey muy moderado en este asunto. De la política 
pacifista y neutral imperante durante su reinado es buena muestra la Real 
Orden de 25 de julio de 1755 sobre saludos en encuentros con barcos de 
pabellón aliado, por la que, sin desdoro para España ni prepotencia frente a 
estados menores, se estipulaba que, arbolando los buques que se avistasen in­
signias de mando de diferente grado, «saludase la menor a la mayor, ya fuese en 
la mar ó en puerto», y estableciendo la prudente norma de no saludar ni exigir 
saludo «si no tuvieren orden particular para ello en sus instrucciones». 

Carlos III, con anterioridad a la guerra de 1760, había por su parte 
dispuesto por Real Orden de 9 de julio de ese año, en evitación de situacio­
nes conflictivas que, en caso de encuentro con buques ingleses, se respon­
diese tiro por tiro, aunque la insignia no fuese igual. Conforme las relacio­
nes fueron empeorando, también se fueron variando las disposiciones, lle­
gando la Instrucción de 30 de julio de 1760 a indicar que este honor a la 
bandera «con los ingleses ni se daba ni se pedía». 

Los períodos de guerra con Inglaterra relegarían el problema y tam­
bién la postguerra, hasta que la nueva alianza con motivo de la Guerra de la 
Independencia regulase la situación de un modo deferente para con los nue­
vos aliados y así, por Real Orden de 26 de enero de 1809 se manda «que los 
buques de la Real Armada que naveguen sueltos, puedan saludar á las pla­
zas y á los Generales ingleses como si fueran de nuestra nación» (17). 

La bandera blanca de nuestros buques, con un escudo parecido a otros 

( 16) Este dato, corresponde a unas «Noticias>> de la vida de don Fernando Carrillo de Guzmán y 
Godoy, marqués de Villafiel desde 1665, capitán general de las Galeras de España y también de las de Sicilia, 
recogidas por Fernández Duro en el tomo 111 de sus Disquisiciones Náuticas (pág. 105). Está muy en 
consonancia con la altísima consideración del Estandarte, ret1ejada en las «instrucciones>> de Isidoro Velázquez 
que señalan que «Los estandartes reales de los navíos y armadas de Su Majestad son las señales y trofeos que 
representan su dominio, magnificencia, grandeza y dignidad real, y así, luego que se reconozcan. deben ser 
venerados, abatiéndoles las banderas, amainándoles las velas y haciéndoles el saludo correspondiente ... >>. 

(17) «Resumen de las aclaraciones, alteraciones o novedades resultantes de reales órdenes en las 
Ordenanzas Generales de la Armada del año 1793 sobre la gobernación militar y marinera ... desde principios 
de 1807 hasta 1816>>. Madrid, Supremo Consejo del Almirantazgo, 1818, Tratado 42, Título 22, Atticulo 51. 
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extranjeros, no resultaba la más conveniente, tanto por razones militares, 
como diplomáticas, pudiendo confundirse en este aspecto con las de Fran­
cia, y las italianas borbónicas. 

La bandera nacional en los mercantes era también muy importante, a 
efectos de incautación de la carga, en virtud de la máxima «bandera amiga 
liberta mercancía enemiga». 

Los riesgos habían disminuido, pero la necesidad de mejorar hasta don­
de se pudiese la visibilidad de la seña de identidad nacional, persistía. 

Medidas adoptadas para mejorar la percepción de la bandera 

La inquietud por resolver el problema de la identificación en el mar es una 
constante desde los inicios de la navegación, que se agrava desde el momento 
en el que se trata de aplicar la ley nacional o la costumbre generalmente admi­
tida a un ámbito cuya característica principal era el abuso del más fuerte sobre 
el más débil sin tomar en consideración la situación de paz o incluso de amistad 
entre los reinos de procedencia de las naves. La conocida frase inglesa de «no 
peace beyond the line», referida a la línea de costa, era de general aplicación. 

Con el advenimiento de los estados modernos, momento en el que de 
manera clara los países se responsabilizan de la actuación de los buques 
propios, la necesidad de manifestar claramente el pabellón se agudiza y se 
van adoptando diferentes medidas. 

Durante mucho tiempo, la popa se había reservado para las grandes 
banderas, generalmente rojas, que ostentaban símbolos religiosos, mien­
tras que el pabellón nacional lucía en «lo alto y pimpollo», es decir en los 
topes y masteleros, de los palos machos, con especial predilección por el 
«primer palo de proa» o trinquete, considerado como el de mayor dignidad, 
aunque fuese de menor altura y envergadura que el mayor. 

Trasladadas otras banderas a estos lugares, el pabellón sustituye a la 
gran bandera popel en este paraje, siendo una de las primeras escuadras en 
llevar a cabo esta modificación la Armada del Mar Océano, a principios del 
siglo XVII. Se sigue en esto el mismo proceso que el caso del estandarte 
real, respecto a los buques que no tienen derecho a usarlo, que lo son todos 
los de la agrupación excepto la capitana y en ocasiones la almiranta. 

La bandera principal adquiere los colores más vivos de entre los na­
cionales y se procura darle una forma, o manifestarla de otras diferentes, 
que alarguen su silueta. Las banderas cuadras muestran el lado opuesto a la 
driza con lóbulos, farpas y rabos de gallo, se generalizan las flámulas y 
los gallardetes, multiplicándose los símbolos en otros soportes, como 
es el caso de los paveses o escudos de cubierta que desaparecen a me-

22 



diados del siglo XVI (18). Finalmente las banderas principales acaban adop­
tando forma rectangular. 

A finales del siglo XVI, banderas y estandartes se pintan por las dos 
caras, aunque ésto supone un gran incremento en su coste, ya que el labo­
rioso trabajo se encargaba a reconocidos artistas. Las banderas navales se 
llegan a hacer del mayor tamaño posible, dadas las características del bu­
que, según se tratase de navíos, fragatas, ureas, paquebotes, bergantines, 
corbetas, jabeques, galeras o galeotas. La bandera de combate, que era la de 
grandes solemnidades y la de entrar en liza, era especialmente rica y de 
gran tamaño, mientras que el pabellón de diario era de simple lanilla. 

En 1775, la bandera de combate de un navío de guerra debía medir 9 
varas de ancho, por 18 de largo; es decir, unos 7 metros y medio por 15 
metros. El gallardete era muy estrecho (2 varas), pero extremadamente lar­
go (25 varas castellanas), equivalente a unos 1,5 por 21 metros. 

Desde mediados del siglo XVIII la vela de mesana latina había evolu­
cionado para convertirse en cangreja, con pico y botavara (19). Esta fue 
aumentando en longitud hasta sobresalir del coronamiento, lo que obligó a 
abatir el asta de la bandera, perdiéndose algo de visibilidad, por lo que pasó 
a izarse en el pico con el barco navegando. En puerto volvía a izarse de 
nuevo en el asta de popa. Esta circunstancia no redujo en nada el enorme 
tamaño de las banderas (20). 

En el siglo XVIII los escudos no se sitúan ya en el centro del paño, 
sino que se desplazan hacia la driza, porque en este lugar son mucho más 
visibles con viento que el «batiente» o parte más alejada del asta, que recibe 
ese nombre precisamente por ser el que más flamea. Esta medida se aplica 
a los barcos españoles desde los primeros años del reinado de Felipe V, en 
que también surge la costumbre de reducir o simplificar el número de cuar­
teles de los escudos pintados o estampados en las banderas, para poder 
ampliar el tamaño de sus piezas. 

Durante el reinado de los Austrias se empleó en las banderas navales 
el escudo completo: cortado: 1. 0 partido: 1.0 cuartelado de Castilla y León; 
Granada en punta; 2. 0 partido de Aragón y Sicilia. 2. 0 cuartelado de Austria, 

(18) Los escudos o paveses, de madera, se sustituyeron por largas fajas de tafetán rojo, color nacio­
nal, que recibieron el nombre de «empavesadas>>, en recuerdo de aquellos. Se colocaban a ambas bandas en 
ocasiones de combate o festejo, junto con toda la parafernalia de banderas que formaban el «empavesado 
general>> que con el tiempo daría lugar al «engalanado general>>, muy reducido, de nuestros días. 

(19) La vela triangular del palo pope!, una vez conve1tida en trapezoidal, dejaba un espacio libre, 
aprovechable mientras la vela no se agrandase, lo que sucedió pronto. 

(20) Desaparecidos los buques mixtos de vela y vapor, los barcos de guerra solían llevar dos palos y 
en el de popa se disponía un pico sólo para portar la bandera en la mar. Aún eran de grandes dimensiones. 

En nuestros días, en que hay otros muchos medios de identificación de un buque, la bandera ha 
perdido parte de su función original. Las innovaciones funcionales en construcción naval por otra parte, han 
reducido los lugares donde colocar la bandera, que es de un tamaño mucho menor. 
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Borgoña antigua y moderna y Flandes; escusón partido de Brabante y Tiro l. 
En algunas variantes con el escudo de Portugal como segundo escusón. El 
collar del Toisón de Oro rodeaba el conjunto. Era por lo tanto complicado 
de descifrar desde lejos. 

El escudo sencillo contracuartelado de Castilla y León, en su color, 
· con escudete de Borbón-Anjou, fue el que lució la bandera blanca de nues­

tros buques de guerra durante los reinados de Felipe V, Luis 1 y Fernando VI, y 
casi como excepción, usaron otros más complejos o el escudo completo 
que aparecía también en las banderas coronelas de las unidades de Tierra. 

Esta reducción, que facilitaba enormemente su lectura, se da mucho 
más significativamente en las banderas navales; las coronelas de tierra usan 
mayoritariamente el mismo escudo complejo anterior sin Portugal pero con 
el escusón de Borbón-Anjou o Borbón. 

Tanto las banderas militares como las navales rodean el escudo con el 
collar del Toisón, el de la Orden francesa del Espíritu Santo con collar o 
con cinta azul, o ambos a la vez. 

La primera disposición borbónica de que tengamos conocimiento, re­
lativa a las banderas de los buques de guerra, es una Real Orden de 20 de 
enero de 1732 en la que, con motivo de dotar de diferentes insignias distin­
tivas particulares a las escuadras de los tres departamentos, se refrenda que 
«lleven todos los Navíos de cualquiera de las tres referidas Escuadras los 
pabellones o banderas largas de popa blancas con el Escudo de las Armas 
Reales en la forma que se practica» (21 ). Esa «forma que se practica» no es 
otra que el escudo resumido, desviado hacia el asta. 

La supresión de las imágenes religiosas en las banderas, habituales 
hasta finales del siglo anterior, tuvo también razones de esta índole, ya que 
complicaban el conjunto, y era muy dificil distinguir un santo o una virgen 
propias de otros parecidos de las soberanías católicas mediterráneas, y el 
habitual calvario era común a todas. Sólo los buques de la Santa Sede con­
servan imágenes a mediados del siglo XVIII: San Pedro y San Pablo, sobre 
fondo blanco, que, como nadie más las usa, le sirven de blasón. 

Los «soportes» o animales heráldicos que sujetan el escudo van tam­
bién desapareciendo paulatinamente. El águila imperial coronada de dos 
cabezas se suprime al desvincularse el Imperio y los leones que desde tiem­
pos de Fernando VI aparecen en el modelo de bandera coronela del Ejérci­
to, sujetando el escudo con sus garras, nunca se llegan a representar en las 
banderas navales. No habrá soportes en las banderas de Marina hasta el 
Decreto de 2 de febrero de 193 8 por el que se introduce el águila de San 
Juan. 

(21) La recoge Fernández Duro, Disquisiciones Náuticas. Volumen 1, Madrid, 1876, págs. 271 y 
272. 
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Carlos III, volverá a recuperar el escudo completo e incluso a compli­
carlo más, incluyendo las seis lises azules de los Farnesio y los roeles de los 
Médici, a partir de la Real Orden de 12 de agosto de 1760, con lo que su 
descifrado se entorpecía, especialmente en los gallardetes en los que el es­
cudo era de menor tamaño. La recolocación de los cuarteles, en forma ova­
lada, para dar cabida a Parrna y Toscana, tenía una clara intención política, 
pero desde el punto de vista práctico presentaba dos graves inconvenientes: 
era nuevo y desacostumbrado, y volvía a complicar un aspecto que parecía 
superado. 

En 1782, se solicita informe a la Junta departamental del Ferrol para 
reducir los gallardetes a cuatro cuarteles de Castilla-León con el escusón o 
escudete, no teniéndose constancia de que se llegara a tornar esta medida, 
exigiéndose que los escudos se pinten de colores finos, vivos, sólidos y 
permanentes, introduciéndose la costumbre de remitir modelos pintados 
sobre papel a los fabricantes (22). 

Aunque las banderas de los buques mercantes y de los navíos de gue­
rra eran muy diferentes, aspa roja sobre blanco para los primeros y blanca 
con el escudo real para los segundos, algunas compañías privilegiadas, corno 
la Compañía de Comercio de Cataluña, tenían derecho a pabellón particu­
lar, ésta en concreto izaba bandera blanca con cruz de Borgoña y escudo 
real en gran tamaño. Esta circunstancia tendía a confundirla con el pabellón 
de guerra; por ello, la Real Orden de 25 de febrero de 1774, dispuso «que 
las aspas de la Cruz de Borgoña de las banderas de éstas lleguen hasta sus 
ángulos; y que los Reales Escudos que ocupan el centro sean solo la s.a 
parte del tamaño de las mismas banderas» (23). 

De esta norma deducimos que, de la misma forma que muchas de las 
banderas batallonas del Ejército, las aspas de las de algunos mercantes es­
taban centradas sobre el paño pero que no lo llenaban plenamente, sin coro­
nar los extremos y sin introducir otros motivos corno en el caso de las mili­
tares. El ocupar también los ángulos con un trazo rojo sobre blanco mejora­
ría en gran medida su visión aun cuando la bandera estuviese semi plegada 
por carencia de viento suficiente. En este caso, la reducción del escudo 
tenía por objeto disminuir la impresión de «buque de estado», ya que no lo 
era en sentido estricto. 

(22) La necesidad de repetir las copias pintadas en papel a múltiples destinatarios, y la prisa con que 
se tratarían de poner en práctica las modificaciones referentes a las banderas, desvütuarían el fin principal de 
esta medida: la homologación de los colores. Esto se vería claramente en 1785, a la hora de modificar el 
pabellón naval. Se conservan numerosos dibujos de la nueva bandera en los que los colores varían notable­
mente de tono. 

(23) De esta real orden, muy poco o nada conocida, sólo contamos con el testimonio manuscrito al 
margen de un volumen de las Ordenanzas Navales de 1748 que se conserva en el Museo Naval de Madrid, 
Impreso 89, pág. 128. 
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Otra medida de identificación, correspondiendo ahora al casco y casti­
llos del buque, fue la sustituir, desde principios de siglo, el antiguo ocre 
rojizo, pintándolo del color blanco de la nueva dinastía que había unifor­
mado también el Ejército, convirtiendo a los soldados en «blanquillos», 
reconociéndose las unidades por sus divisas de diferente color. 

En este momento, si el pabellón no resulta interpretable, el obser­
vador podía dirigir el «largomira» a cualquiera de las otras banderas 
oficiales con las que estaba dotado el barco, todas con uno de los dos 
símbolos nacionales: el escudo, o la cruz de Borgoña, y que se distin­
guían en los palos y topes (banderas de cuadra y tope) y a proa (bandera 
de proa). 

Respecto a las banderas aspadas, no se centran ya sobre el fondo, sino 
que sus brazos llegan hasta las esquinas y extremos del paño, lo que permi­
te su identificación aunque éste se muestre prácticamente plegado. Esta 
cruz de Borgoña es más «nudosa», contando con más brotes o ramas poda­
das a diestra y siniestra de cada tronco, para que, a poco paño que se vea, no 
se pueda confundir con otras aspas, corno las rusas. 

Desde principios del siglo XVIII hay por lo tanto una bandera blanca 
con escudo para los buques de guerra y otra blanca con cruz roja de San 
Andrés para los mercantes, aunque también se usa corno secundaria por los 
de guerra. Es un sistema muy parecido al utilizado por el Ejército en el que 
las banderas coronelas tienen escudo coronado y las batallonas las aspas en 
su color sobre fondo también blanco. 

Esta idea por la que de alguna forma se asimilaba el navío de guerra a 
la unidad militar superior, será recogida, desde el punto de vista orgánico, 
por la Instrucción de la Junta Suprema de Estado creada en 1794, que en su 
concepción organizativa estima que un buque de guerra debe ser considera­
do corno un regimiento. 

Las banderas de los departamentos marítimos, dotadas también de los 
símbolos nacionales, constituían así mismo un excelente medio de identifi­
cación nacional. 

Los gallardetes reglamentarios, largos y estrechos, situados en los to­
pes y zonas más altas, complementaban la labor visual. Los mercantes usa­
ban una bandera muy tradicional y parecida a las batallonas del Ejército, 
pero sin divisas en las esquinas: blanca, con la cruz roja de Borgoña corno 
pabellón, corno hemos indicado. Sin.ernbargo, y pese a la reiterada legisla­
ción al respecto, algunos variaban el color del fondo, utilizando el azul, y 
en 1762, con ocasión de la guerra contra Inglaterra, las baterías de costa 
españolas próximas a Gibraltar habían echado a pique una falúa propia con 
vituallas. Por ello el bailío frey don Julián de Arriaga, secretario de Marina 
a la sazón, se había visto obligado a reiterar la orden real, indicando ser del 
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todo ilegal e incluso peligrosa aquella modificación, «siendo fácil equivo­
carse con la inglesa» (24). 

Si el fondo blanco resultaba poco esclarecedor, una decisión particular 
o improvisada podía resultar desastrosa. 

Las Ordenanzas de 1748 habían establecido: «Por ahora usarán todos 
los Navíos de la Armada la Bandera ordinaria nacional blanca, con el Escu­
do de mis Armas, hasta que Yo tenga a bien disponer otra cosa» (25). Fer­
nando VI se planteaba ya seriamente la posibilidad de cambiar la bandera. 

En el reinado de Carlos III España es ya sin duda alguna una de las tres 
primeras potencias navales, capaz de construir un navío de tres puentes en 
menos de un año (26) y su tráfico comercial es grande, calculándose el 
número de barcos entrados en el puerto de Cádiz durante el año 1784, el 
precedente al cambio de la bandera, en l. 077 buques de buen porte (27). 

Las banderas marítimas contemporáneas y su influencia en los diseños 
a proponer al Rey 

En un momento no determinado, pero previo y no muy alejado de la 
fecha de promulgación del Decreto de 1785, el Rey ordenó que la Secreta­
ría de Marina le presentase una pluralidad de bocetos. 

Carlos III ponía su confianza en frey don Antonio Valdés para que 
seleccionase los que a su buen criterio de marino veterano y culto, le pare­
ciesen los más idóneos, reservándose la decisión final. 

Aunque la mayoría de los autores da como cierta la convocatoria de un 
concurso público para la presentación al Rey de un juego de modelos entre 
los que escoger la nueva bandera, no existe prueba documental ni referen­
cia contemporánea al respecto. Es más, ésto se contradice con el extremado 
sigilo con que se llevó a cabo el proceso del que recibieron los capitanes 
generales de los departamentos la primera noticia con la remisión de la 
resolución y, casi inmediatamente, la orden de preparar otras contratas para 
la fabricación en serie de las nuevas banderas (28). Lo que muestra ser una 
prueba más de que se tenía conciencia de que la modificación del pabellón 

(24) Esa bandera azul con aspas rojas pertenecía probablemente a una embarcación vizcaína, ya que 
aparece con el nombre de «Biscaye of Bourgonge» (sic), en el «Schouw-park aller Scheeps-Vlaggen des 
geheelen Water- Waerelds ... », lámina publicada contemporáneamente por Gerard van Keulen en Amsterdam. 

(25) Tratado tercero, Título tercero, Artículo l. 
(26) El navío El Mexicano, alias San Hipó/ita, de 112 cañones, cuya construcción en La Habana se 

inició en 1785, es buena prueba de este asetio. Hemeroteca Municipal de Madrid, Gaceta de }vfadnd del año 
1786, pág. 242. 

(27) Hemeroteca Municipal de Madrid, Gaceta de Madrid del afio 1785, página 30. 
(28) Ninguno de los autores del siglo XIX, incluido Fernández Duro, habla para nada de un «concur­

so de diseños». Creemos que el primero en hacerlo fue Guillén Tato; a partir de entonces los sucesivos lo 
dieron por hecho probado. El Almirante Guillén afirmó: «Carlos III ... promovió un concurso de diseños de 
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excedía de una mera medida de orden interno que, de haberlo sido, hubiera 
exigido la aprobación, o al menos la consulta, de la institución directamen­
te afectada, a través no sólo de sus organismos más elevados, sino también 
de sus mandos operativos, como se había hecho en ocasión de intentar re­
sumir el escudo del gallardete previo en 1782. 

Ante un cometido como el de idear una nueva bandera, Valdés debió 
de examinar el panorama internacional, como parece claro en el caso de los 
bocetos de cruz escandinava del cuadro que llegaría a presentarse al Rey, 
que serían rechazados, y de la selección final de una bandera marinera de 
franjas horizontales y como también se deduce de la adopción de la idea 
británica de combinar en una sola bandera los símbolos de los dos reinos 
principales fundadores de la nación. 

La bandera danesa, familiarmente conocida como el «Danneborg», el 
«vestido» danés, una de las más antiguas -cruz blanca sobre fondo rojo-, 
había alargado su brazo izquierdo, desplazando su eje hacia el asta por 
razones de visibilidad en el mar, dando lugar a lo que conocemos hoy en 
día como «cruz escandinava». Su tradición es puramente marinera, datando 
de la victoria naval contra Estonia de 1219 y probada documentalmente 
desde el siglo XIV. Esta bandera había sido origen e inspiración de otras 
con cuyos países había tenido Dinamarca íntimas relaciones históricas, como 
contemporáneamente Suecia y posteriormente Noruega. 

La cruz escandinava no tiene antecedentes conocidos en España, pero 
Valdés debió de inspirarse en ella para tres de los modelos que presentó al 
Rey: cruz azul sobre fondo rojo, cruz amarilla sobre fondo rojo, y cruz roja 
sobre fondo amarillo. 

Si se quisiese buscar una característica común a la mayoría de las ban­
deras de las potencias históricas marítimas y navales, ésta no podría ser 
otra que el listado de franjas horizontales a lo largo del paño que viene a 
cumplir una misión parecida a la del prolongamiento del brazo izquierdo 
en la cruz escandinava: permitir una mejor percepción de la divisa. 

Por otra parte, ha venido siendo también tradicional el representar 
heráldicamente el mar como ondas o franjas, azules, o de otros colores, 
aprovechando para introducir los «nacionales» (29). 

En las banderas marítimas o fluviales no es necesario que las bandas 
paralelas sean onduladas, ya que al tremqlar todo el paño el viento se encar-

banderas, de entre los cuales su prestigioso Ministro de Marina, frey D. Antonio Valdés, eligió doce modelos, 
que fueron presentados al Rey en papel que conserva el Museo Naval, que a su vez se decidió por el que 
constituye el pabellón de guerra actual...>>. («Ponencia sobre banderas y emblemas>>. Madrid, 1929, pág. 5). 

(29) Esta característica marítima también trascendió a regiones en las que los cauces t1uviales cons­
tituían símbolo de identidad. El escudo de la Basilicata italiana, de capital Potenza, es buen ejemplo: 

de plata, con faja ondeada de azur cinco veces dividida por fajas reducidas de plata que represen­
tan los cinco ríos de la región. 
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ga de simular las ondas, simplificándose y abaratándose el proceso de con­
fección y dibujo de la propia tela. 

Las bandas centrales, normalmente de color más claro, permitían su­
perponer el escudo propio de los buques de guerra. Los mercantes o presen­
taban todo el paño uniformemente bandado, o bien incluían alguna divisa 
en el cantón. En todo caso, el escudo solía ser privativo de los buques de guerra. 

A mediados del siglo XVIII, algunas significativas naciones, como la 
Gran Bretaña y la propia España, habían abandonado las tradicionales ban­
das marítimas de sus reinos componentes en aras de una nueva enseña co­
mún. Esta primera potencia había relegado y casi totalmente abolido la 
bandera inglesa con los colores Tudor en bandas y algunos mercantes esco­
ceses mantenían sólo ocasionalmente la marítima propia de tres bandas 
azules con cruz en el cantón. La bandera naval aragonesa que, junto con 
otras muy diversas, se había conseguido mantener en España hasta el siglo 
XVII, y que no precisaba de escudo por ser en sí misma un escudo pintado 
sobre tela, había sido sustituida, a la par que todas las demás, a principios 
del siglo XVIII, por la bandera blanca borbónica con el escudo de armas 
para los buques de guerra y por otras con cruz de borgoña sobre diferentes 
colores para los mercantes, que acaban por tener cruz roja sobre fondo blanco 
uniformemente, poco antes del cambio de pabellón de 1785. Francia, de 
pabellón blanco inmaculado, la más sencilla de todas las banderas, para la 
mayoría de sus mercantes y de blanco tachonado de lises y escudo para sus 
navíos, mantenía en 1756 una bandera comercial marítima de franjas azu­
les sobre fondo blanco. 

En los Países Bajos, Holanda conservaba su listado rojo, blanco y azul, 
y Zelanda y el conjunto de las Provincias Unidas otras con diversas modifi­
caciones, así como la Compañía de las Indias Occidentales y los asenta­
mientos de Batavia en Java. 

Puertos de tráfico comercial como Amsterdam; Bremen a través del 
Weser, Rostock y Horn, en Alemania; Brandeburgo en Prusia, Konisberg 
en Prusia Oriental, y Revel de Livonia en Rusia, conservaban antiguas ban­
deras bálticas bandadas, arrastrando la tradición hanseática a lo largo del 
tiempo hasta mediados del siglo XVIII, como puede comprobarse en los 
cuadros internacionales de pabellones con que se contaba en todos los bar­
cos, así como en libros y atlas de la época. 

Una de las banderas de la marina mercante portuguesa era de cuatro 
bandas blancas sobre fondo rojo, muy parecida a la de la Compañía Inglesa 
de Indias, tal vez por el interés de aquélla, a modo de algunos seres del 
mundo animal que adoptan formas y colores de otros más peligrosos. 

La bandera rusa actual-roja, azul y blanca- en franjas horizontales, es 
también de origen naval. Pedro I, el creador del poder naval ruso, la había 
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instituido hacia 1725. Las Trece Colonias de América del Norte contaron 
como bandera local la conocida como «Cambridge Flag» o «Continental 
Colours», de trece bandas entre rojas y blancas, con la «Unión Flag» en el 
cantón durante algún tiempo, pero en 1777 se modifica éste colocando 13 
estrellas en círculo, «a new constellation» del proceso político y militar 
revolucionario, y tanto el Ejército, como los escasos barcos rebeldes dispo­
nibles la utilizan. 

Argel y Trípoli combinaban también sus colores religiosos, verde y 
rojo entre sí y con el blanco, en banderas bandadas (30). 

Por lo que respecta a la idea de reunir en una sola bandera los símbolos 
-piezas o colores- de los reinos formadores de la entidad nacional superior, 
ésta aparecía patente en las banderas británicas. 

El proceso de esta nación hasta la adopción definitiva de la bandera 
naval -tres diversas en el caso británico- no había sido muy diferente al 
español, aunque su culminación se había producido con notable antelación. 
Enrique VII había abolido las banderas privadas y el desarrollo del cañón 
desterrado los estandartes de cubierta, apareciendo la «Naval Enseign» hacia 
1574 con la cruz roja de San Jorge en el cantón o esquina superior izquierda, y 
franjas de los colores Tudor (verde y blanco, blanco y azul, o rojo y blanco). 

Isabel I promovió el uso de la bandera con sólo la cruz, que era la de 
los ingleses y de su santo patrono. Fue, sin duda, una gobernante astuta, 
que sabía del poder de un símbolo popular. De esa vinculación pueblo­
corona es buena muestra una bandera marítima, mezcla entre el estandarte 
real y la cruz inglesa que perdurará hasta bien entrado el siglo XVIII, co­
existiendo un tanto extraoficialmente con la bandera reglamentaria, cuya 
denominación es prueba de nuestro aserto: «People's Flag» o «Bandera del 
pueblo inglés» que figura en muchas de cuadros iluminados de las banderas 
marítimas en uso en el siglo XVIII. 

En 1707 se crea la «Union Flag», o Bandera de la Unión, consecuencia 
tardía de la fusión producida con motivo de la entronización en Inglaterra 
como Jacobo I, de Jacobo VI de Escocia en 1606. Equivocadamente conocida 
como «Union Jack», para simbolizar la alianza nacional de ambos reinos, en 
ella se cruza el aspa blanca de San Andrés cobre la cruz roja de San Jorge, 
en la forma ya tradicional de motivo del cantón, tiñiendo las diversas agrupa­
ciones tácticas navales de la Armada ingl~sa el resto del paño de rojo, blanco o 
azul. Habrá que esperar a 1801 para que Irlanda aporte su cruz roja de San 
Patricio, también aspada, embutida en el aspa escocesa (31 ). 

(30) Según el «Schouw-park aller Scheeps-Vlaggen des geheelen Water-Waerelds ... », ya citado, la 
de Argel era de cinco franjas; la inferior, la central y la superior azules y las otras dos rojas. La de Trípoli, era 
de siete: rojo, verde, blanco, rojo, blanco, verde y rojo. 

(31) El cuarto país, Gales, nunca llegaría a ver representado su dragón rojo en campo rojo y verde. 
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La nueva bandera británica, corno la española de 1785, sólo cuenta 
con los reinos fundadores principales y no con las «adquisiciones» asumi­
das anteriormente. 

El estandarte real por su parte: cuartelado de los tres leopardos de In­
glaterra adoptados por Ricardo I, con las tres «fleur-de-lis» de Francia (mo­
derno), a que desde hacia 1400 se había reducido el tachonado de lises de la 
propia Francia, quedaba relegado prácticamente al «Royal Yacht», al yate 
real de representación. 

La solución británica constituye por lo tanto un precedente comparado 
claro de la representación en una bandera de los símbolos coloreados de los 
principales reinos componentes, aunque no se tornaría en cuenta la posibi­
lidad de formar un cantón, que podría confundir nuestra bandera con las 
británicas, mejorando su función el escudo que se elegiría. 

La introducción del cantón, sin precedente entre nosotros, hubiese per­
mitido también mantener los colores en franjas en la mayor parte del tejido, 
pero se prefirió obviamente la solución «aragonesa» a la copia del rival. La 
Grecia moderna seguiría el primer sistema. En este país varía la bandera 
terrestre de la naval; la nacional en tierra tiene una cruz centrada, la usada 
en el mar, cruz en el cantón sobre bandas. 

De todas formas, el gallardete de guerra sancionado por el Decreto 
reserva una parte al escudo, formando una especie de cantón que ocupa 
todo el ancho del vexilo junto al asta. 

Algunos autores, corno Puelles y Tormo, han indicado que la bandera 
elegida por Carlos III le resultaba familiar por haberla visto en su previo 
reino napolitano, refiriéndose a banderas antiguas del tiempo de la con­
quista aragonesa, corno la llevada por Alfonso V (32). 

En realidad no había que remontarse tanto, ya que la bandera naval 
contemporánea de Las dos Sicilias era blanca con dos águilas iguales, ne­
gras y centradas, una en la parte superior y la otra en la inferior (en recuerdo 
de los Hohenstauffen), Y todo a lo largo del paño, en posición central, una faja 
horizontal a su vez compuesta de bandas rojo-amarillo-rojo-amarillo (33) que 
representaban la herencia aragonesa. ¡Qué buena oportunidad se le presen­
taría al rey español de elegir una bandera que, con colores reducidos en 
número y ampliados en tamaño marcara el parentesco entre ambas nacio­
nes y a la vez indicase claramente el país madre y la rama primogénita!. 

(32) PUELLES Y PUELLES, A M.': Símbolos Nacionales de España. Madrid, 1941. TORMO COROMINA, 
J.: «The Senyera: A flag that made history». XI Congreso Internacional de Vexilología. Madrid, 26-31 de 
mayo 1985. Barcelona, 1987. 

(33) Otra de las versiones de la bandera siciliana es de cuatro franjas centrales, rojo, amarillo, rojo, 
amarillo; siendo en todo lo demás igual a la anterior, según el «Schouw-park aller Scheeps-Vlaggen des 
geheelen Water-Waerelds ... ». 
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No es de extrañar que esta razón se uniese a otras para decidirse por la 
primera combinación de colores presentada por Valdés, con alguna modifi­
cación. 

Los modelos de Valdés 

Los bocetos se prepararon por el personal de la Secretaría de Marina y 
se dibujaron y colorearon por sus delineantes, todo bajo la dirección del 
ministro Valdés, verdadero artífice del cambio y, probablemente, única per­
sona consciente del alcance posible de la medida si se conseguía adoptar un 
modelo con el que todos se sintiesen identificados. 

Recibido oficialmente el encargo, había que preparar diversos proyec­
tos que pudiesen paliar, si no resolver, el problema de la identificación me­
jor que la bandera existente y a la vez, que por su condición de colores y 
motivos históricos y tradicionales, mereciesen la aprobación general, e in­
cluyesen aspectos, no tan secundarios, como el buen gusto y la correcta 
combinación de colores, o metales y colores, para acabar formando una 
auténtica bandera marinera, ya que como marinera había de nacer. La ense­
ña debía distribuirse «a son de mar», aunque luego pudiese pasar a tierra, 
porque esto mismo había ocurrido con banderas que, como la holandesa o 
la inglesa, habían llegado a suplantar, total o parcialmente, a las de las uni­
dades de infantería. 

Por necesidad ya experimentada de largo tiempo atrás, el pabellón de­
bía ser rectangular y el gallardete alargado en su forma habitual. 

Los colores históricos debían incorporar o resumir los de los reinos 
fundadores, como se había hecho por otras naciones. 

Aceptado durante los anteriores reinados el escudo pequeño, debía re­
ducirse éste para su mejor observación, por lo que respecta, no sólo al nú­
mero de cuarteles, sino incluso al de figuras o piezas. 

En la mente de Valdés, la nueva bandera no debía tener más connota­
ciones navales que las imprescindibles, olvidando los motivos que, como 
anclas y rezones, ocupaban o habían ocupado las esquinas de las banderas 
de la propia infantería naval en los Batallones de Marina, el de Galeras y el 
de la Escuadra de Barlovento (34). 

Conseguidos estos propósitos, ya sólo quedaba realizar diversas com­
binaciones en un cuadro, lo más sencillo y didáctico posible, para facilitar 

(34) Los Batallones de Marina, como las Brigadas de Atiillería, no modificarán sus banderas con 
motivo del Decreto de 1785. Los primeros mantendrán lo dispuesto por Instrucción de 28 de abril de 1717: 
«Las banderas que deveran tener esos Vatallones para quando marchen ó hagan el servicio en tierra deveran 
ser tres, las de los Capitanes Comandantes de cada Vatallon, moradas con las armas del Rey y a las quatro 
esquinas quatro anclas y las demás blancas con la cruz de Borgoña y a las quatro esquinas las anclas». 
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la decisión real sin agobiar al monarca con demasiados argumentos. Sólo 
debería manifestar su predilección, su gusto, por uno de ellos, ya que todos 
habrían de responder a un mismo espíritu. Carlos III haría gala de cierta 
independencia de criterio al no escoger ninguno de ellos, sino sólo basarse 
en el primero y en el tercero, del orden de cuadros presentado, para modifi­
carlos parcialmente con soluciones representadas en otros. 

El cuadro que el secretario de Marina presentó al rey forma un rectán­
gulo de casillas, también rectangulares, de tres por cuatro casillas, en el que 
se muestran 12 propuestas de banderas (35). 

Todas ellas cuentan con escudo menos una que lo sustituye con una 
figura, un castillo coronado, que puede interpretarse como un escudo sin el 
marco habitual que lo define; por ello pensamos que la propuesta inicial 
fue sólo para cambiar la bandera de guerra, y no la mercante. Cuando Fer­
nando VI había manifestado indirectamente su intención de modificar en el 
futuro la bandera en las Ordenanzas de 1748, tan sólo se había referido 
también al pabellón al dictaminar la vigencia de la bandera tradicional para 
«todos los Navíos de la Armada». 

La bandera mercante de las potencias carecía de escudo, como hemos 
indicado, constituyendo lo que los portugueses denominan «bandeira lisa», 
sin que entre nosotros reciba denominación especial (36). Una vez tomada 
la decisión de la bandera de guerra, se escogió otro de los modelos, 
privándole de escudo, para los mercantes, y se ideó un gallardete de guerra 
complementario y basado en las características de la primera. 

El orden de colocación de los modelos en el cuadro, parece también 
indicar el de preferencia de Valdés, con el que vino a conformarse el Rey. 

En primer lugar aparecen cuatro banderas que combinan el color rojo 
con el amarillo, todas de franjas horizontales. Las dos primeras de tres ban­
das de igual anchura y con una de los colores duplicado, en la primera el 
rojo y en la segunda el amarillo, formando el color no repetido la tira central. 

Los dos modelos siguientes constan de cinco bandas, tres amarillas y 

El Batallón de Barlovento siguió, durante su existencia unas normas similares, de acuerdo con el 
Reglamento de 13 de abril 1733. 

Respecto al Batallón de Infantería de Galeras, se reguló separadamente, ordenándose: «Las vanderas 
que deverá tener este Battallon para quando marche ó'haga el servicio en tierra, deveran ser la del Capitán 
Comandante ó Sargento Mayor, blanca con las lumas del Rey, y a las quatro esquinas quatro ferros, y las 
demás blancas con la Cruz de Borgoña, y a las quatro esquinas los ferros» (Reglamento que el Rey manda se 
observe para el establecimiento y régimen de su esguadra de galeras. 1728). 

(35) El cuadro de proyectos se expone en la vitrina n. 0 14 de la Sala IV del Museo Naval y está 
catalogado como lvls. 2530. 

(36) LEITAO, H, y LOPEs:J. V.: Diccionário da linguagem de Marinha antiga e actual. Lisboa, 
1990. Que indica en la voz «Bandeira lisa»: «Diziam da que nao tivesse as armas do Reino, como sucedía 
cotn a dos navíos tnercantes». 

34 



dos rojas, o, tres rojas y dos amarillas, de las que la central es de doble 
anchura para que el escudo destaque sobre un solo color. 

Se trata de una propuesta múltiple en la que sólo aparecen los colores 
«nacionales». 

En la tira central del rectángulo, otras cuatro banderas combinan uno 
de los colores nacionales, el rojo, con el blanco dinástico (3 7). El sistema 
de presentación es el mismo: las dos primeras de tres franjas: central roja y 
laterales blancas, una, y central blanca y laterales rojas la otra. Las dos 
restantes alternan los colores en sus cinco listas, de forma idéntica a la 
alineación anterior. 

La tercera tira no es tan homogénea como sus predecesoras. En ella 
hay que distinguir los tres primeros dibujos del cuarto y último. En los 
primeros se combinan los colores en forma de cruz escandinava; en el últi­
mo se vuelve al sistema de listado. En el primer dibujo la cruz es azul sobre 
fondo rojo; en el segundo amarilla sobre ese mismo fondo, y en el tercero 
roja sobre fondo amarillo. El color azul no es ya de dinastía, es el del propio 
Carlos III y de su Orden creada el 19 de septiembre de 1771, día del naci­
miento del esperado heredero del Príncipe de Asturias. No supone en reali­
dad una novedad, ya que en fecha no determinada, pero con posterioridad a 
la citada, las banderas navales españolas empiezan a rodear el complejo 
escudo con la cinta azul, ahora española, como se puede comprobar en los 
testimonios pictóricos de la época, y más concretamente en un óleo anóni­
mo del Museo Naval que representa el combate del Cabo Santa María que 
tuvo lugar en 1780 (38). 

El cuatio dibujo de esta tercera serie combina en listas el amarillo y el 
azul, con la central, más ancha, en amarillo. 

Carlos III también renunciaría a estas opciones «personales». Todas 
las banderas del muestrario llevaban sus respectivos escudos, como corres­
pondía a pabellones de guerra. El castillo solitario y coronado en una de 
ellas era su equivalente, como ya hemos indicado. 

Se reconoce por lo tanto como bueno el proceso reductor del escudo 
grande, hasta convertirlo en cuartelado con escusón, que había sido un lo­
gro de los reinados anteriores y en lo que se había dado un paso atrás con la 
reintroducción del completo. Y no sólo eso, sino que se dan opciones hasta 
convertirlo en una simple pieza fuera de marco. Todo ello para favorecer la 
mejor identificación marítima. 

El cuartelado Castilla-León representaba ya en la bandera naval a toda 

(3 7) Una pléyade de autores, encabezada por algunos de los principales ya citados, viene señalando 
que Carlos III exigió que no figurara el color de su Casa en los proyectos que se le presentasen, lo cual queda 
desmentido con la mera observación de esta tira central del cuadro de elecciones. 

(38) El cuadro se encuentra en la Sala V del Museo Naval y ligura catalogado con el número 2.357. 
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la nación desde principios de siglo y Fernando VI lo había definido como 
«escudo de mis Armas Reales». Este escudo, se presenta en forma clásica 
rectangular acabada en punta; rectangular con los bordes alabeados y en 
forma ovalada, tan del gusto esta última de Carlos III. La corona real que a 
todos los escudos cubre, viene a confirmar en éste la consideración de ar­
mas generales de España. 

A la hora de resumir, un reino ostentaba la representación de todos los 
demás, como también sucedía en otras latitudes. Puestos a simplificar, ha­
ciéndolo con el del reino principal, se hacía también con su significado 
general; por ello, aparece en el último de los modelos un escudo partido de 
forma oval. Este paso más en la simplificación no constituía en sí novedad. 

El escudo partido compuesto por dos cuarteles, Castilla y León, en 
óvalo o círculo, era tradicional, prácticamente desde la creación de la Real 
Armada (1714) en prendas de uniforme. La cartuchera de tafilete rojo 
pespunteado con hilo de oro de los Guardias Marinas llevaba sobre la tapa 
un escudo «de el mismo propio pespunte con su corona, un león y un casti­
llo» en cumplimiento del artículo 14 de la Instrucción para el gobierno, 
educación, enseñanza y servicio de los Guardias Marinas y obligaciones de 
sus Oficiales y Maestros de Facultades, de 15 de abril de abril de 1718 (39). 

Por lo que a banderas se refiere, la creada en 1762 para los buques del 
departamento de Cartagena, contaba ya con ese tipo de escudo partido. 

El sexto de los modelos -bandera listada de rojo, blanco y rojo- y el 
octavo -bandera blanca con dos franjas rojas- muestra únicamente la cita­
da pieza de un castillo de oro coronado. No se trata de la reducción a un 
sólo cuartel, sino de la mera reproducción de la pieza del escudo castellano, 
sin el fondo rojo. No tenía precedentes, al menos inmediatos, en Marina, 
pero resultaba muy familiar en el Ejército. Se trataba del tipo de los introduci­
dos en las esquinas de las banderas de infantería, alternado con leones, y 
figuraba, en solitario, en algunos elementos del uniforme como botones y 
hebillas de cinturón. 

Esta posibilidad parece ser un «guiño» de Valdés para conseguir mejor 
la aceptación de la nueva bandera en las unidades terrestres. En realidad, el 
modelo octavo guarda muchas similitudes con el que estaba en uso como 
bandera batallona. 

De todos los proyectos desaparecen los collares de las órdenes tradi­
cionales (Toisón y Espíritu Santo )y de la de Carlos III. Lo que constituye 
otra renuncia a símbolos personales y dinásticos. 

En cuanto a tamaños, podemos distinguir entre relacionados o no con 

(39) Esta información la debemos a los hermanos Miguel y Jesús María Alía Plana que, junto con 
otros impotiantes datos, la incluyen en su trabajo: «Historia de las banderas de la Armada Española (1717-
1998)», pendiente de publicación. 
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el ancho de las franjas sobre las que se cargan, dentro de los primeros pe­
queño o grande, y dentro de los segundos, encuadrados o no, siendo el 
único libre, el correspondiente al modelo n.o 11, el mayor de todos. 

Comparativamente, todos los escudos eran menores a los habituales, 
pero mucho más sencillos y claros. En estos modelos se daba preferencia a 
los colores, como era habitual en las banderas marítimas, compartiendo 
todas las potencias el sentido de la frase inglesa, expresada mediante código de 
señales y posteriormente por medio de otros sistemas de comunicación más 
modernos, que emplaza a mostrar el pabellón: «show your colours!». 

El tipo de corona, real y cerrada, era común e idéntico, aunque el tamaño 
menor, cubriendo su base sólo una parte de la superior del escudo. Aunque de 
forma igual a la que venía siendo usada tradicionalmente para el escudo naval. 

La lámina que se conserva en el Museo Naval con los doce modelos 
preseleccionados es un ejemplo de presentación lógica no sólo para una 
fácil elección, sino para una combinación mental de colores, símbolos, dis­
tribución y dibujos. Abría un gran abanico de combinaciones y posibilida­
des, comprendiéndose la facilidad con que el Rey pudo componer su propia 
bandera con datos sacados de tres dibujos distintos. 

La decisión real 

A la presentación de los modelos debió de seguir la oportuna delibera­
ción y explicaciones por parte del Ministro, exponiendo los pros y los con­
tras. La combinación rojo-amarillo, resultó triunfante. 

Para la bandera o pabellón de guerra el Rey decide que sea de tres 
listas, la superior y la inferior, encarnadas, y la del medio amarilla, pero 
teniendo ésta el doble de anchura que las otras dos. 

Se basa pues en el primero de los modelos, pero la idea de ensanchar la 
franja central la toma de los dibujos de banderas de cinco franjas al com­
probar que de esta manera se puede agrandar el escudo ( 40). Por lo que a 
este último respecta, selecciona el partido de Castilla y León en óvalo coro­
nado del último de los modelos. 

Como bandera mercante elige una de los proyectos de Valdés, ideada 
para serlo de guerra, quitándole el escudo y sin ninguna otra modificación: 
la correspondiente al modelo 3. 0

, de cinco franjas, amarillo-rojo-amarillo­
rojo-amarillo, con banda central en amarillo en tamaño doble, desprecian­
do la siguiente, con los colores invertidos, por demasiado parecida a la de 
guerra. Con ello se creaba una bandera lo suficientemente similar a la de la 

( 40) Esta experiencia tenia un precedente en el siglo XVII: la bandera de los Galeones de Espaüa, de 
la que hablaremos más adelante. 
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Armada como para identificarla como «española», y lo suficientemente di­
ferente para no confundirla con ella. 

En lo fundamental era la misma bandera, pudiendo considerarse como 
la de guerra que, en forma de banda central, se colocaba sobre paño más 
ancho de fondo amarillo, sistema parecido a la bandera naval de Las Dos 
Sicilias, que ya hemos citado, aunque en este último caso, las franjas cen­
trales fueran más y el fondo blanco. 

El propio decreto creador, unificaba por primera vez, y en este sentido, 
las banderas de guerra y mercante. 

Con el mismo criterio que el adoptado para el pabellón, se decidía el 
gallardete de guerra en el que campaba el escudo partido, vuelto hacia el batien­
te y sobre el fondo amarillo que, como más claro, permitía destacarlo mejor, 
ocupando menos de una doceava parte de su longitud total, y a lo largo del resto 
del vexilo, la banda rojigualda se iba estrechando hasta acabar en punta. 

El Real Decreto «señalado de mano de S.M.» en Aranjuez, a 28 de 
mayo de 1785, por el que se dio publicidad a la decisión real se redactó así: 
« ... he resuelto, que en adelante usen mis Buques de guerra de Bandera divi­
dida á lo largo en tres listas, de las que la alta, y la baxa sean encarnadas, y 
del ancho cada una de la quarta parte del total, y la de en medio amarilla, 
colocándose en esta el Escudo de mis Reales Armas reducido á los dos 
quarteles de Castilla, y León con la Corona Real encima; y el Gallardete 
con las mismas tres listas, y el Escudo á lo largo, sobre quadrado amarillo 
en la parte superior: y que las demás Embarcaciones usen, sin Escudo, los 
mismos colores, debiendo ser la lista de en medio amarilla, y del ancho de 
la tercera parte de la Bandera, y cada una de las restantes partes dividida en 
dos listas iguales encarnada, y amarilla alternativamente ... ». Resultaba así 
una bandera que reunía todos los requisitos. Se había llegado a una combi­
nación en la que cada color resaltaba al otro constituyendo un auténtico 
semáforo ( 41 ). 

Ninguna potencia naval contaba con una bandera parecida, y su sim­
plicidad favorecía la divulgación de su conocimiento ( 42). 

Los colores eran sin duda alguna representación de los reinos y plenamen­
te nacionales y tradicionales, y la distribución del paño era «marinera» y útil. 

(41) Hoy en día la bandera de señales n. 0 19 del Código Internacional que indica algo tan urgente y 
necesario como «hombre al agua» («man overboard») e; «por mitad en alto», es decir, dividida diagonalmente 
del asta al batiente, con el amarillo abajo y el rojo arriba, a la vez que la letra «Ü» (Osear). La letra «Y», por 
su parte, se representa como «bandada al asta» combinando los mismos colores. En el sistema de semáforo de 
señales por sefíalero se utiliza un par banderas «Ü» para indicar, de acuerdo con las diferentes posiciones del 
portador, las distintas letras del alfabeto. 

( 42) En realidad, se podría hablar de una única excepción, la bandera de los buques de la ciudad de 
Emden, de los mismos colores y en igual distribución, si no fuera porque la forma de su pabellón era comple­
tamente distinta, al no haber variado su hechura medieval acabada en rabos de gallo. 
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En un anterior trabajo sustentábamos la hipótesis de que el escudo 
representase a Castilla y los colores a Aragón ( 43). No nos parece ahora 
acertada esa interpretación, ya que el escudo resumido era el general abre­
viado, «Escudo de mis Reales Armas», y no solamente el castellano-leonés. 
Por otra parte, la bandera mercante, sin escudo, hubiese quedado relegada a 
la condición de enseña «aragonesa», pero no nacional, según nuestro ante­
rior y desafortunado criterio. 

Tanto el escudo como los colores son dos formas integradas de simbo­
lizar «España», aunque históricamente hubiesen existido banderas arago­
nesas marítimas muy similares. 

La combinación rojo-amarillo no precisa mayor explicación por lo que 
a Aragón respecta. En castilla el rojo del campo de su escudo se combina 
con el metal de su única pieza, el castillo dorado. 

La preponderancia del rojo, por otra parte, nos parece natural, ya que, 
desde la unidad de España es el color nacional que se usa como distintivo 
propio por las tropas antes que se divulgara el uso del uniforme. Las bandas 
de los oficiales, los brazaletes de los soldados y hasta las rosetas del calza­
do de los altos mandos y del propio Rey, eran rojas. Cuando el sombrero 
bicornio, simple primero y acandilado después, se convierte en la prenda 
de cabeza del uniforme, la escarapela es roja, y sólo se transforma en roja y 
blanca temporalmente y para las tropas que combaten codo a codo con las 
francesas en la Guerra de Sucesión y en el escenario del norte de Italia, 
corno símbolo de la alianza franco-española que también los modelos de 
Valdés que reproducen esta combinación, parecen recordar. Las Ordenan­
zas militares de 1728, al regular el uso de la escarapela -en este momento 
de nuevo solamente roja- a modo de corbata en todas las banderas de las 
unidades militares, en lo alto del asta, justificaban esta innovación «por ser 
este el color nacional», es decir, como forma de introducir un elemento, en 
este caso un color decididamente nativo, en unas banderas blancas y dinás­
ticas, pero a las que les faltaba algo integrador en su diversidad. Esta deci­
sión constituye un reconocimiento del limitado significado de las banderas 
del Ejército. 

En la bandera de 1785, a ambos colores, rojo y amarillo, se les puede 
considerar nacionales y comunes a los dos reinos, pero el verdaderamente 
representativo de la unión es el rojo. Sin embargo, nunca se había adoptado 
la bandera roja como enseña naval principal, todo lo más como mero so­
porte de un escudo de armas, aunque el estandarte real sí era carmesí, de­
jando de serlo para convertirse en blanco hasta Carlos IV. 

(43) «Símbolos de España», «La Bandera», pág. 301. 
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Incluso hoy en día, si se nos pidiese que resumiéramos en dos los colo­
res de Castilla y de Aragón, no podríamos ofrecer mejor solución. 

El color amarillo, aunque no tan representativo como el rojo, resultaba 
ideal para resaltarlo y para introducir el escudo, aunque estos consideracio­
nes podrían también aplicarse al blanco o a cualquier otro color pálido ( 44 ). 

Se ha venido repitiendo reiteradamente que Carlos III indicó, previa­
mente a la confección de los proyectos entre los que se había de escoger la 
nueva bandera, que no deseaba que figurase el blanco borbónico, preten­
sión que cae por su base tras la observación del cuadro de modelos presen­
tado por Valdés en el que aparece toda un línea central de dibujos, cuatro 
banderas, de color blanco combinado con el rojo. La decisión de relegar su 
color dinástico fue por lo tanto posterior a la confección del cuadro, como 
ya hemos señalado en nota aclarativa precedente. 

El blanco había sido el de la bandera previa, y anteriormente a ésta el 
de la escuadra de Castilla, por lo que es normal que Valdés lo tomase en 
consideración, aunque limitándolo a cuatro de los modelos, en combina­
ción sólo con el rojo, y como segunda lista de posibilidades, después de la 
correspondiente a la combinación rojo-amarillo. La posibilidad de colocar­
lo junto al blanco no se consideró por resultar poco llamativa. De hecho, la 
actual bandera del Estado Vaticano que reúne estos colores no ha sido his­
tóricamente marítima, y como ya hemos indicado, la bandera contemporá­
nea de los Estados de la Iglesia era de paño completamente blanco. 

Carlos III prefirió la prevalencia total de la representación nacional a 
través de sus colores históricos a la combinación ecléctica e intermedia de las 
propuestas del marino asesor de los modelos rojiblancos que muy bien podían 
representar la perfecta armonía y simbiosis entre la Nación y el Monarca. 

La Gaceta de Madrid del martes 12 de julio de 1785 reprodujo, mes y 
medio después, el «Decreto que el Rey se ha servido expedir» y «señalado 
de su mano». También lo hizo el «Mercurio Histórico y Político» en la 
mensualidad citada; ambos sin el menor comentario, aunque se extendie­
sen en pormenores sobre los acontecimientos cortesanos del recibimiento 
de la serenísima infanta doña Mariana Victoria y la espectacular fiesta con 
motivo de la onomástica del rey Pedro III en la embajada de Portugal. 

En virtud del Decreto, la nueva bandera se arboló en los mares del 
Norte de Europa hasta el paralelo de J;enerife y en el Mediterráneo, el 1 de 
enero de 1786. En la América Septentrional el 1 de julio siguiente, y en los 
demás mares, el 1 de enero de 1787. 

( 44) El color amarillo también es castellano, apareciendo corno complementario del rojo principal 
en el propio estandatte real, carmesí con bordes y flecos de oro, y en el propio metal su castillo heráldico 
sobre fondo de color rojo. Si se quisiese traducir en colores sin pieza o dibujo, el resnltado sería rojo con 
amarillo superpuesto y distribuido en franjas, una central amarilla con las laterales rojas. 
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El proceso de difusión e información había sido el siguiente: en primer 
lugar, se transmitió la orden a los capitanes generales de los departamentos 
navales, que debían considerar el presupuesto de lienzo y pintura, prepa­
rando las fábricas habituales y nuevos suministradores para surtir del nue­
vo género de lanillas. Éstos a su vez dieron traslado de la orden y sus dibu­
jos a los intendentes, capitanes de puerto y ministros provinciales, contadu­
rías e intervenciones y subdelegaciones de Navegación. 

Las capitanías generales del Ejército, a través de su ministro, recibieron 
también los dosieres para conocimiento y aplicación en lo correspondiente. 

Diputaciones y consulados se encargaron de su divulgación entre los 
«Capitanes Merchantes», así como entre los pueblos costeros, con especial 
interés hacia aquellos en los que se solían producir accidentes marítimos ya 
que «conviene que en todas ellas se conozca bien el Pabellón de la Nación, 
para que se esfuerzen las lanchas a prestarle con preferencia sus auxilios, 
en las ocasiones de temporal en q. más suelen necesitarlos.» (45). 

Los apostaderos y bases en La Habana, Río de la Plata, Mar del Sur y 
Cavite, fueron puntualmente notificados, repartiéndose entre las contadu­
rías, ministros y delegados de Matrícula. 

Montevideo se convirtió en centro de difusión de su zona, y el prior 
del Consulado del Comercio del Sur, de Lima, lo dio a conocer al gremio de 
navieros y a los dueños de todas las embarcaciones de sus matrículas. 

D. José de Gálvez, asumió su competencia como ministro de Indias, 
responsabilizándose también de Filipinas, para todo lo que no dependiese 
directamente de Marina. 

Además de los consejos de Castilla, Hacienda y Guerra e Indias, se 
transmitió la resolución y dibujos al conde de Florida Blanca, «a fin que 
haga VE. de ellos el uso que estime convte. á efecto de qe. sea notorio en 
los payses extrangeros» ( 46), por medio de las legaciones y de los cónsules 
y vicecónsules de los puertos residentes en las respectivas cortes. 

A finales de 1785 es ya «notorio en toda la Europa el establecimto. del 
nuebo Pavellon nacional» ( 4 7). 

Manila, el lugar más remoto y apartado, anuncia el cumplimiento de lo 
ordenado el 8 de enero 1787 ( 48). 

Todo esto demuestra que la adopción de la medida se consideró 
urgente, y no se quiso esperar a que la noticia y el período de prepara­
ción y conocimiento general llegase a todos los rincones, empezando 

(45) El bailío Valdés a D. Juan Antonio Enríqucz, 15 ele agosto de 1785. Musco Naval, Ms. 2422, 
fol. 31. 

(46) Valdés al conde de Florida Blanca, 4 de julio de 1785. Museo Naval, Ms. 2422, fol. 52. 
(47) Musco Naval. Ms. 2422, fol. 56. 
(48) Musco Naval. Ms. 2422, fol. 42. 
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por lo más inmediato, lo que permitía también evaluar los resultados y 
la aceptación. 

Los criterios históricos y políticos que pesaron en la decisión 

En el convencimiento de que en la decisión real se tuvieron en cuenta 
criterios históricos, pasamos ahora a analizar los antecedentes de la bande­
ra seleccionada, que pueden hacerse en buena parte extensivos a todos los 
modelos de la presentación que combinan los colores rojo y amarillo, que 
son casi el 50%. 

En el trabajo sobre la Bandera al que nos hemos referido en notas 
anteriores estudiamos los antecedentes de los colores de España; corres­
ponde hacerlo ahora respecto a los empleados en las banderas usadas en la 
mar y restringidos a los que en 1875 llegaron a componer el pabellón, de 
guerra y mercante, que Carlos III eligió, en la combinación resultante, así 
como a las formas en que estos u otros se dispusieron y que sirven de prece­
dente histórico, aunque ello no signifique que muchos de ellos tuviesen 
necesariamente que estar presentes en el conocimiento y el recuerdo del 
marino ilustrado que fue Valdés. 

Castilla no usó, hasta donde se sabe, de banderas de franjas horizonta­
les, utilizando el estandarte real de castillos y leones como en sus diferentes 
soportes terrestres. 

Las banderas catalana-aragonesas convierten sus palos verticales en 
franjas o bandas con motivo de su expansión marítima y en ese ámbito. En 
1229 la «senyera» cruza el mar con Jaime 1 y conquista Mallorca, primera 
manifestación notable de su poder naval. Son ya banderas navales aragone­
sas ya que a partir de la boda del conde Ramón Berenguer IV con la prince­
sa Petronila de Aragón en 1137, los palos y consecuentemente las bandas, 
son las armas de este reino. 

En 1238 don Jaime conquista Valencia y la bandera que ondean los 
musulmanes como rendición el 28 de septiembre de 1238, la más antigua 
bandera aragonesa que se conserva, es el «Pendón de la Conquista» que se 
guarda en el Archivo del Ayuntamiento de Valencia, tras haberse preserva­
do hasta 1838 en el monasterio de S. Vicente de la Roqueta. Son cuatro 
bandas horizontales rojas sobre fondo oro, o bien entre cinco bandas dora­
das, en forma de estandarte afarpado con la mayor extensión en sus tres 
franjas horizontales centrales: rojo, amarillo y rojo. 

Sicilia es anexionada en 1284 por Pedro el Grande tras su revuelta 
contra los ajevinos y el blasón aragonés se transporta y funde con las águi­
las de la casa de Suabia, adoptando ya con toda probabilidad la forma hori­
zontal en el ámbito naval. 
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El más claro testimonio de esa transformación de los palos catalanes 
en fajas la da un documento eminentemente marítimo, el «Atlas Catalá» de 
Abraham de Cresques que en la fecha de su confección coloca sobre Valencia 
bandera de dos fajas rojas sobre fondo amarillo; sobre Barcelona, cuartelada de 
cruces rojas sobre blanco y dos fajas; sobre Mallorca, cuartelada de castillo 
blanco sobre azul y dos fajas; sobre Mesina, cuartelada en aspa con águilas 
aiTiba y abajo y los cuatro palos aragoneses, rojos sobre oro, en forma deban­
das. Por si esto no fuera suficiente, este mismo documento presenta sobre el 
mar, con la proa puesta hacia el Río de Oro en la costa africana, un «uxer» 
o galera ligera, en cuya popa ondea pabellón de dos franjas rojas sobre fondo 
amarillo, en recuerdo de la expedición de Jaume FeiTer de Blanes de 1346 ( 49). 
Antecedente pleno de las dos banderas, de guerra y mercante, de 1785. 

Sólo Cerdeña, conquistada de manos pisanas en 1326, tiene bandera 
diferente y no naval, la de Alcoraz, con cuatro cabezas de moro y la cruz de 
San Jorge, otorgada por Jaime II de Aragón. Cuando Fernando de Aragón 
se convierte en Fernando V de España, la unión no trasciende al mundo de 
las banderas y cada reino continúa con las suyas aunque los Reyes Católi­
cos cuartelasen su escudo con leones y castillos de una parte, y palos arago­
neses de la otra. 

Otro testimonio cartográfico, la Carta de Juan de la Cosa, fechado en 
1500, muestra sobre el litoral venezolano unas naos castellanas en las que 
el cuartelado de castillos y leones se invierte. 

Felipe I importa la cruz de Borgoña y sus sucesores la cargan sobre 
casi todas las banderas, incluso sobre las de la antigua «senyera». 

Uno de los paños de la famosa colección de tapices de Pannemaker, 
conmemorativos de la expedición a Túnez de 1535, muestra una galera de 
pabellón aragonés; en la campaña de las Islas Terceras de 1582, representa­
da en forma de fresco en la Sala de las Batallas del monasterio de El Esco­
rial, aparecen varios gallardetones rojigualdos, y en la amplia iconografía 
pictórica sobre la expedición a Inglaterra de 1588, es corriente la represen­
tación de estas banderas, siendo tal vez el óleo anónimo de la Worshipful 
Society of Apothecaries del Reino Unido uno de los menos conocidos, pero 
de los más significativos (50). 

En el Flandes español, su tradicional bandera de franjas azules y blan­
cas, se carga con el aspa borgoñona para los buques de guerra y corsarios, 

(49) La inscripción correspondiente figura en la tercera carta de este Atlas, manuscrito iluminado 
sobre pergamino, joya de la cmtografia medieval mallorqnina, que fue enviado a Carlos V de Francia por el 
rey de Aragón en 1381, y se conserva en la Bibliotheque Nationale de París. 

(50) En este magnífico cuadro, titulado «The Armada in battle», aparece un gigantesco galeón, visto 
desde popa, destacando sobre el fanal una enorme bandera de franjas amarillas y rojas; a su lado, una galeaza 
en parecida posición presenta su tendal pintado de igual forma. 
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permaneciendo inalterada para los mercantes. La heroica Escuadra de 
Dunquerque -de galeras, embarcaciones sutiles y buques de alto bordo- no 
mostrará otros colores durante el siglo XVII. 

Desde finales del siglo XVI, el color de la Escuadra de Castilla que 
integra a todas unidades y enseñas españolas, es blanco con las armas rea­
les, aunque se siguen usando banderas tradicionales como secundarias y el 
estandarte real que lleva a bordo el capitán general en las empresas colecti­
vas en las que intervienen escuadras de distintos reinos es el rojo secular, 
con o sin flecos de oro. 

La Escuadra de Galeones, agrupación táctica distinta, cuenta con ban­
dera propia de franja roja, blanca y amarilla, con águila negra coronada y 
rodeada del Toisón en su banda central, más ancha para darle cabida. Nos 
encontramos ante otro precedente notable de la bandera de Carlos III, en la 
que, además de ser bandada, se recurre al procedimiento de ensanchar la 
franja central, como se hará en 1785. 

Hasta el siglo XVIII no se unifica la bandera naval. En esto se había 
dado previamente un paso atrás, ya que las marinas de Castilla y Aragón 
habían dispuesto de bandera privativa. 

Las Partidas indican: «en todos los otros Navíos de la hueste, non deben 
traer seña, si non del Rey ... » (51) y el Tirant lo Blanc, aunque libro de caballe­
rías, recoge una orden que debía ser general en barcos agrupados para guerra: 
« ... vós ni negú dels vostres estendart pode u portar, mas no bandera» (52). 

Aunque estas referencias atañen al estandarte, percusor de la bandera 
común, éste era idéntico para todas las ocasiones y naves. 

A lo más que se llegó en los siglos siguientes fue a unificar la enseña 
común en cada flota o conjunto de ellas reunidas para una acción común, en 
virtud del principio de que «todos estos cuerpos cuando se unen son goberna­
dos por sólo uno, y éste no hace más que sólo una representación ... » (53). 

La adopción de la bandera blanca por la dinastía borbónica no supon­
drá más novedad que el escusón de su escudo y la simplificación de éste, ya 
que, como hemos indicado, las escuadras metropolitanas españolas ya se 
acogían colectivamente bajo ese color, pero su regulación será trascenden­
te al suprimirse como símbolos nacionales todas las demás. 

En otro orden de cosas, condicionantes políticos parecían exigir tam­
bién un cambio de pabellón y abandonar el antiguo, cuyas connotaciones 
contradecían el nuevo giro que se pretendía dar a nuestra actuación en el 
concurso de las naciones. 

(51) Segunda Partida, Título X,"{]II, Ley XIV. 
(52) Recogido por Julio Guillén, «Lo marinero en el Tirant lo Blanclm. Madrid, 1969, pág. 54. 
(53) «Ordenanza general de saludos, estableciendo la paridad con buques y pue1ios de testas coronadas; 

pero no con los de Repúblicas. 1664». Apartado 52. Museo Naval, Col. Vargas Ponce, Legajo )(XV, Doc. 248. 
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Con Carlos III en el trono, y tras dos guerras con Inglaterra, se viven en 
1785 tiempos de paz, pero aunque se de esta circunstancia, que sólo podría 
desencadenar intercambios de notas por tipismiquis protocolarios, el futu­
ro se ve incierto. Gibraltar sigue en manos británicas y todos los intentos 
pacíficos por recuperar la plaza mediante otras compensaciones han fraca­
sado, mientras que el deseo de obtener el libre comercio con América por 
parte de la potencia rival sigue vivo y activo. 

La alianza con Francia había demostrado en repetidas ocasiones, y 
especialmente en la crisis de las Malvinas de 1770, que no era perfecta, y 
en el tema de Gibraltar esta potencia prefería ver ondear el pabellón inglés 
para evitar todo acercamiento entre España y la Gran Bretaña. Esta nación 
deseaba también alcanzar la igualdad de franquicias, unificando el pabe­
llón comercial. Lo señala la Instrucción para la Junta de Estado creada en 
1787 para debatir los asuntos comunes a varios ramos en la que se indica 
claramente la aspiración francesa de que «su pabellón sea igual en todo al 
español en la navegación de puerto a puerto» (54). 

En ese mismo documento regulador se llega a afirmar respecto a la 
necesidad de la alianza franco-española: «nuestra quietud interior y exte­
rior depende en gran manera de nuestra unión y amistad con esta potencia, 
pero debe obrarse con gran cautela y precaución para que no nos arrastre a 
sus guerras, mirándonos como potencia subalterna». 

Si tenemos en cuenta que Valdés fue uno de los principales promoto­
res de la creación de la Junta y también uno de los redactores de la Instruc­
ción, podremos valorar en su debido peso estas afirmaciones. 

El Decreto de 1785 justificó la modificación del pabellón de guerra y 
mercante «Para evitar los inconvenientes, y perjuicios, que ha hecho ver la 
experiencia puede ocasionar la Bandera Nacional, de que usa mi Armada 
naval, y demás Embarcaciones Españolas, equivocándose á largas distan­
cias, ó con vientos calmosos, con las de otras Naciones ... ». 

Todos los tratadistas hablan de la similitud de todas las banderas 
borbónicas sin conocimiento de causa, porque los navíos franceses usaban 
bandera blanca sin escudo, por lo que era fácilmente diferenciable de la 
española; toscanos y parmesanos no tenían más que una flota testimonial; 
respecto a los napolitanos, ya hemos visto cuán diferente era su enseña naval de 
la española anterior al cambio. Gran Bretaña seguía constituyendo la gran 
amenaza, originadora de cualquier medida oportuna para contrarrestarla. 

Con hablar en general en el Decreto del problema de visibilidad basta-

(54) <<Instrucción Reservada que la Junta ele Estado creada formalmente por mi decreto ele este día 8 
ele julio ele 1787 deberá observar én todos los puntos y ramos encargados a su conocimiento y examen». Dada 

a la luz por Andrés Muriel, 1839. Capítulo CCCXI, pág. 389. 
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ba, porque era en sí causa suficiente para la medida, pero esto no impedía la 
existencia de otras razones de otro orden, difíciles de explicar, e incluso de 
inoportuna e impolítica explicación. ¿Cómo exponer públicamente las du­
das que sobre las futuras relaciones con Gran Bretaña seguían presentes? y 
¿cómo manifestar el deseo de no verse comprometidos con una determina­
da política francesa ajena a nuestros intereses ya que la anterior bandera 
representaba una alianza familiar que había llevado a los pactos de Familia 
y a las consecuentes guerras? 

Se necesitaba una nueva bandera que fuera más visible, pero también 
que no pareciera vinculada perpetuamente a un determinado bloque, mani­
festando la firme voluntad de llevar a cabo una política nacional e indepen­
diente, y se necesitaba en fin una enseña que reflejase de una manera más 
patente la nacionalidad. 

Este fenómeno tiene su equiparación lógica con la pintura exterior del 
casco y superestructuras de los navíos. Ya hemos indicado que desde prin­
cipios de siglo los buques de guerra se pintaban de blanco para mostrar su 
condición borbónica; pues bien, por Real Orden de 7 de julio de 1781, se 
había cambiado el blanco por uno de los colores que luego formarían la 
nueva bandera, por el amarillo, ya que el casco rojo era muy común. 

Nos encontramos por lo tanto ante un proceso similar, casi paralelo, y, 
desde luego con la misma intencionalidad. 

La imparable extensión de la «bandera de guerra» 

La nueva bandera reunía todas las condiciones de la enseña ideal; por 
ello, pronto se inició su continuada ampliación a otros ámbitos y surgió la 
idea, si es que no se había pensado en ello antes, de su adopción a nivel 
nacional. 

La real orden modificadora afectaba a dos tipos de buques: los de guerra y 
«las demás Embarcaciones», dotando a cada grupo de una bandera diferente. 

Bajo la primera acepción se incluían todos los buques de la Real Ar­
mada listados como pertenecientes a ella. 

La segunda resultó pronto demasiado genérica y se asimiló a los lla­
mados «buques del comercio» o mercantes. De hecho, el dibujo que acom­
pañaba al texto legal señalaba como «B'andera Mercante Española» la asig­
nada a «las demás Embarcaciones». 

A medio camino entre unos y otros, los barcos del Correo Marítimo, 
que sin pertenecer a la Marina desempeñaban su misión armados en cierta 
medida, solicitaron el diseño y reconocimiento, no sólo del uso de la «bandera 
de guerra» roja y amarilla, sino la inclusión en ella de un distintivo propio 
que señalase su especial cometido, independiente de la organización naval. 
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La Real Orden de 20 de septiembre de 1785 aprobaba el diseño de 
bandera del Correo Marítimo, que era una variante de la de guerra: «con la sola 
diferencia de estar sostenido el escudo de Armas reales con dos ramos de 
palma y olivo, enlazados con una cinta de color de la de la Real Orden Españo­
la de Carlos III, como distintivo que caracteriza el Instituto de Correos» (55). 

Parece como si el Rey, que había renunciado a la última de las bande­
ras de Marina anterior a la modificación definitiva que mostraba bajo el 
escudo real la cinta de su Orden y también a dos de los modelos presenta­
dos por Valdés en los que figuraban franjas azules combinadas con rojas, 
uno en forma de cruz escandinava y el otro en banda paralela, quisiese 
mantener al menos este testimonio. 

Los jabeques-correo que servían de enlace con las plazas africanas, no 
parece que obtuvieran la bandera hasta la promulgación de las Ordenanzas 
de 1793, pese a que aducían razones de peso para la concesión. Su misión 
era de gran importancia, ya que, además del correo oficial y particular, rea­
lizaban el transporte de «situados» y otras cajas del Estado, así como el del 
relevo de tropas y el abastecimiento. Por estas razones y debido al estado 
semi permanente de guerra con las potencias berberiscas iban fuertemente 
armados pero bajo la bandera mercante, ya que se trataba generalmente de 
barcos contratados para este efecto. Su solicitud se basaría en que los arge­
linos parecían respetar más la bandera de guerra. 

La implantación de la nueva bandera afectó también a la Real Compa­
ñía de Filipinas por disposición de 25 de septiembre de 1785, pero añadién­
dole un distintivo propio: el escudo de la ciudad de Manila debajo del real. 

Las Ordenanzas de la Armada de 1793 establecen para las embarca­
ciones de la Real Hacienda: «tendrán Bandera de los propios colores y dis­
tribución de estos que la de guerra, con la diferencia de ser repetidos cruza­
dos los escudos de castilla y León de mis Reales Armas en medio de los 
caracteres R H de color azul con corona encima de cada una de estas letras» 
(56). Estas mismas ordenanzas otorgan la bandera bicolor a todas las com­
pañías marítimas, debiendo añadir cada una «el distintivo que hubiere se­
ñalado a cada una para que no se equivoquen con mis baxeles» (57). 

Los buques corsarios son los últimos en recibir la modificación, ya 
que sólo se utilizaban en tiempo de guerra. La Real Orden de 3 de abril de 1795 
establece para los armados en «corso y mercancía»: «usarán de la bandera 
marchante Nacional... con el Escudo Real en la Lista de en medio» (58). 

(55) Un dibujo de esta bandera se encuentra en el Archivo General de Indias, Mapas, Planos Y 
Banderas, Sig. 38, dato que debemos a D. Jesús Alía. 

(56) Tratado 4. 0
, Título 12, Art. 2. 

(57) Tratado 4. 0
, Título 12, Art. 3. 

(58) «Resumen de las aclaraciones, alteraciones, o novedades resultantes de Reales ordenes en las 
Ordenanzas generales de la Armada». Isla de León, 1795, páginas 7-8. 
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En períodos de guerra se armaban en corso las naves de particulares, 
bien para actuar como buques de guerra, interceptando las líneas de comu­
nicación y comercio enemigas (buques de corso), bien para convoyar o 
transportar mercancías y correos por parte del Estado. Ya las Ordenanzas 
de 17 48 habían establecido una bandera propia para este tipo de buques, 
que combinaba la de guerra y la mercante, señalando: « .. .los Navíos, que 
fueren armados en Guerra, y Mercancía, o solamente en Guerra, podrán 
añadir, en medio de la Cruz, el Escudo de mis Armas» (59). 

La nueva bandera ideada inicialmente para las unidades a flote, pasa 
por primera vez a ondear en tierra con motivo de una curiosa circunstancia 
que nos introduce en el mundo profesional del marino, imbuido de tradi­
ciones, de costumbres, de ceremonial y hasta de léxico propio que, creado 
utilitariamente para el embarque, trasciende de este momento, y se sigue 
aplicando corporativamente en la vida en tierra. 

En enero de 1786, y a la hora de sustituir las viejas banderas por las 
nuevas en aplicación de la Real Orden, el capitán general del departamento 
de Ferrol solicita que se le aclare si la normativa ha de aplicarse no sólo a los 
buques, sino también a aquellos establecimientos que, desde el punto de vista 
honorífico, tienen la consideráción de tales. Se refiere concretamente al 
Arsenal, ese complejo de edificaciones, talleres, tinglados, obradores y cuar­
teles que constituye el microcosmos logístico de la escuadra de la zona, 
cuya creación por Patiño, junto con los de Cádiz y Cartagena, ha constitui­
do el mayor acicate para la recuperación naval de que se disfruta. 

El Arsenal en cuyo astillero se construyen y reparan los buques, se 
arman y desarman, se guardan los pertrechos y se acuartela a las dotaciones 
y guarniciones, no es por su importancia menos que un buque, máxima 
representación fisica de la función de la Armada Naval y como tal se le 
reconoce. Lugar en el que se «embarca» y del que se «desembarca» en el 
argot profesional, y en el que los oficiales piden permiso a sus superiores 
para «pasar a tierra», viviendo el sueño del añorado embarque real. 

La cuestión que plantea la cabeza militar del Departamento la expresa 
de la siguiente forma: «pues aunque se gradúa de Navío armado duda si para 
ese caso es lo mismo considerarlo como tal que serlo en realidad» (60). 

La demanda probablemente no revistió mayor interés para el consultante 
que el de mantener vivo un derecho adquirido, manifestando así el deseo 
compartido por el cuerpo de oficiales Üe ese destino en conservarlo. Sin 
embargo, la respuesta oficial va a suponer un paso más en la fuerza de 
expansión que desde el primer momento se observa en la nueva enseña. 

(59) «Ordenanzas de S.M. para el Gobierno Militar, Político, y Económico de su Armada Naval». 
Madrid, MDCCXLVIII. Tomo 1, pág. 128. 

(60) Musco Naval, Ms. 1809 s/f. 

48 



La Real Orden de 1 O de enero de 1786, comunicada a todas las depen­
dencias dictamina: «ha resuelto el Rey que en los Arsenales de Marina se 
arbole la citada Bandera y lo prevengo a VE. para su inteligencia y obser­
vancia en todos los Departamentos, Arsenales y Astillero de La Habana». 

Nos imaginamos al secretario Valdés a la hora de evacuar la consulta 
con el soberano, sopesando los pros y los contras e induciéndole a ir de 
nuevo mucho más allá en la aplicación. 

La bandera que, a la sola vista del texto, únicamente se justificaba para 
identificar los buques en la mar, ondeará en adelante también en unos edi­
ficios en tierra que no tenían necesidad alguna de manifestar su nacionali­
dad por encontrarse en puertos conocidos y no obligadamente en su bocana. 

La nueva bandera sustituía a la antigua en todos los establecimientos 
de la Armada, aprovechando una simple cuestión administrativa, lo que 
pone de manifiesto la voluntad del legislador o de su inductor, Valdés, en ir 
ampliando la interpretación literal de la ley originaria. Cuestión aparte es la 
de sí desde un principio se pretendió la extensión paulatina y sin fricciones 
del nuevo símbolo, o bien se fue adquiriendo conciencia cada vez mayor de 
las posibilidades que abría ante la carencia de un símbolo nacional general. 
De hecho esta medida tampoco despertó la menor polémica, sino que, por 
el contrario, animó a otros a pedirla, acediéndose «graciosamente» en lugar 
de imponerla, a solicitud de los propios interesados. 

Quince días después, el 25 de marzo de 1786, la Junta de Sanidad de 
Cádiz pide para sus embarcaciones el uso de la que se conoce ya como 
«bandera de guerra», con algún distintivo propio. Asombrosa petición ya 
que se trata «de un tribunal de S.M», con atribuciones propias y no depen­
diente de Marina (61). 

La respuesta se demorará un tanto, pero el 24 de mayo de ese mismo 
año se acepta la propuesta, y de nuevo la concesión excede en mucho a lo 
demandado: no sólo los botes y falúas de Sanidad de Cádiz utilizarán la 
nueva bandera, sino también los de otros lugares, haciéndola extensiva a 
sus establecimientos o «castillos». Con ser mucho, no queda ahí la amplia­
ción, aprovechándose de nuevo la circunstancia para resolver «que usen la 
Bandera de la Armada no sólo ... Presidente de Contratación, Capitanes Ge­
nerales en provincia y otros que las tengan concedidas sino también las 
plazas marítimas» (62). 

Respecto a estas últimas resultaba congruente con la concesión hecha 
de antemano a los arsenales ya que, servidas por artilleros de la Armada, 
actuaban de adelantados y vigías de la costa. Aunque la concesión a las 
capitanías generales puede ser interpretada estrictamente como referida a 

(61) Museo Naval, Ms. 1809 s/f. 
(62) Museo Naval, Ms. 1809 s/f. 
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las provincias o departamentos marítimos, ¿qué cabe pensar de la Casa de 
Contratación, organismo ajeno incluso desde el punto de vista personal por 
estar en este momento las secretarías del despacho de Marina y del de In­
dias separadas y con diferentes titulares, Valdés y José de Gálvez, marqués 
de Sonora, respectivamente? 

Parece natural que este tema se resolviese con el consentimiento y 
anuencia del secretario de Indias, o bien que fuese tratado en Junta de Esta­
do a la que obligatoriamente tenían que asistir todos los secretarios; pero en 
cualquier caso, lo que es claro que un asunto interno de Marina continúa 
trascendiendo de su ámbito. 

La justificación de esta actuación aparece como colofón del paquete 
normativo «para que no haya diferencia de pabellón en mar y tierra». La 
nueva enseña abarcaba ya todo lo «marítimo» ya que como se señalaba en 
la solicitud de la Junta de Sanidad de Cádiz el « ... pabellón que debe tener la 
Marina Real... es el que conocen los marítimos». 

Como quiera que en esta época no hay más banderas que las usadas en 
el mar y las de las unidades del Ejército, y que las primeras se han resumido 
fundamentalmente en una mientras que las segundas son múltiples, se com­
prende que al nuevo pabellón de guerra de la Armada se denomine «Bande­
ra Nacional» exclusivamente, como su representación más auténtica. 

La medida adoptada para los buques primero y para los establecimien­
tos después, tenía pretensiones de generalidad en el ánimo de su creador, 
don Antonio Valdés. 

Hemos visto la hábil forma en que se fue extendiendo el uso de la 
bandera bicolor incluso en áreas fuera de la competencia de Marina, como 
buques y dependencias de instituciones relacionadas con el mar hasta sólo 
quedar las banderas de las unidades militares terrestres, incluidas las de los 
cuerpos de Batallones y Brigadas artilleras de la propia Marina, en su ante­
rior diversidad y diseño. 

Habrá que esperar más de medio siglo para que se promulgue, con 
efectividad escasa, un decreto unificador. 

Sin embargo, el primer intento en este sentido se produce casi inme­
diatamente a la publicación de la Real Orden de 28 de mayo de 1785, con 
motivo de la remisión de ésta y de los dibujos coloreados a las diferentes 
dependencias de la administración del Estado, y más concretamente a las 
secretarías de Indias y de Guerra, cemó directamente involucradas y a los 
consejos de Castilla, Hacienda, Guerra e Indias. 

Resulta sorprendente que unos documentos tan reveladores no hayan sido 
descubiertos y analizados hasta este momento en el que los sacamos a la luz. 

El 4 de julio de 1785, con tiempo más que suficiente para su conoci­
miento y divulgación, Valdés remite a Gálvez 50 ejemplares de la Real 
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Orden por la que se varía el pabellón naval con los correspondientes juegos 
de dibujos o «di-seños iluminados» con la aclaración de que le pueden ser 
remitidos los que la Secretaría de Indias precise por demás, «para todas las 
plazas y fuertes de los dominios de Indias», inclusas las Filipinas. Entién­
dase con ello por ahora, que sólo es para su conocimiento y no para la 
utilización o confección de las banderas. 

Al final de su oficio el ministro de Marina expone a su colega: 
«Deviendo añadir a VE. que expreso al Sr. Min. o de la Guerra lo convte. a 
fin q. se digne S.M. declarar si es su real voluntad que se establezca el 
mismo Pavellón en las Plazas, y exto.» (63). 

En efecto, don Pedro López de Lerena, secretario de Guerra y Hacienda, 
recibe en esa misma fecha la remisión ya que se encuentra en la Corte, otros 50 
ejemplares, «así p.a. qe. se sirva VE. notoriarlo en todas las Plazas, y Fuertes de 
las costas de estos Dominios, a cuyo efecto pasaré a manos de VE. los mas 
exemplares, que necesite, y están iuluminando; corno para que por la vía 
reservada de la Guerra del cargo de VE., se digne S.M. declarar si es su real 
voluntad, que se establezca el mismo pavellón en sus Plazas y Exercito (64). 

Tres días después contesta Lerena acusando recibo de la remisión, pi­
diendo 40 juegos más para los capitanes generales y explicando el resulta­
do de la gestión solicitada: «Pregunté a S.M. segun VE. me lo avisava si 
era de su Rl. agrado que se usase del mismo Pabellon en las Plazas y en el 
Exercito, y no ha venido en mudar las Vanderas que les tiene dadas, respec­
to de que concurren diversas circunstancias que las que han dado motivo a 
hacer la novedad en las Embarcaciones de la Armada, y de particulares, y lo 
participo a VE. para su inteligencia» (65). 

Carlos III no se decidió a dar el paso que pretendía Valdés, sin justifi­
car, corno de costumbre, su negativa, que también sin embargo es suscepti­
ble de interpretación de acuerdo con criterios ya expresados. Esas banderas 
que él mismo había entregado constituían un premio particular que queda­
ría anulado con la decisión generalizadora. Estaría probablemente pensan­
do el Rey en aquellas banderas de las campañas americanas de la última 
guerra, de Campeche, Río Reven, Río Hondo, Cayo Cocina ... que de algu­
na manera quedarían sin recompensa. En cualquier caso existían «diversas 
circunstancias» que desaconsejaban la decisión final, pero sin existir nin­
guna en demérito de la nueva bandera que era a la vez nueva y antigua, 
desde el punto de vista de la representatividad histórica. 

Carlos IV, que tuvo que oponerse con todas sus fuerzas a los vientos revo­
lucionarios y contagiosos, tampoco quiso tomar una decisión que podría dar 

(63) Museo NavaL Ms. 2422, fol. 43. 
(64) Museo Naval, Ms. 2422, fol. 48 
(65) Museo Naval, Ms. 2422, fol. 50. 
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alas a un nacionalismo antidinástico, aunque durante su reinado el prestigio del 
pabellón naval continuó adquiriendo fuerza. Una nueva curiosidad viene a re­
frendar la consideración de bandera nacional de la adoptada para la Armada. 

En algunos buques corsarios, armados durante la guerra contra la Gran 
Bretaña, apareció hacia 1801 un nuevo tipo de bandera mixta hispano fran­
cesa antirreglamentaria que el ministro Caballero decidió cortar de raíz. 

En su diseño aparecía un sol ocupando el centro del paño, del que salían 
rayos formando cinco divisiones a cada lado: las del izquierdo, hacia la vaina, 
alternadas rojas y amarillas, mientras que las del derecho eran alternadas de 
azul, blanco y rojo. En el centro de los colores españoles, el escudo circular 
coronado con castillo y león, en el lado francés, un círculo del mismo diámetro 
formado por las palabras de la leyenda« VENGANZA DE LOS MARES» ( 66). 

En el papel en que aparecía el dibujo de esta enseña, remitido por la 
vía reservada de Marina a la Dirección General de la misma para conoci­
miento y efectos, se indicaba: «Bandera de alianza española-francesa» (67). 

En esta pretendida bandera que no tuvo acogida, se asimilaba sin em­
bargo la nacional francesa a la española de la Marina, concediéndole idén­
tico rango de bandera nacional. 

Cuando Manuel Godoy, Generalísimo de los Ejércitos y Almirante General, 
resucita la antigua costumbre, superada desde la entronización de la dinastía 
borbónica, de asociar a la bandera y a las armas reales el escudo personal del 
caudillo militar, lo hace colocando sus armas al pie de las del Rey en la coronela azul 
celeste del Primer Regimiento de Artillería, pero no osa hacerlo en ninguna de 
las nuevas rojigualdas de ninguna unidad a flote o instalación, limitándose a 
diseñar su distintivo personal para uso en el hipotético caso de que embarcase. 

Poco después de la modificación del pabellón y del gallardete, se cam­
bian también la bandera de tope y el torrotito así mismo conocido corno 
bandera de proa o bandera de tajamar. Desde el comienzo del siglo estas 
dos banderas habían formado juego junto con las otras divisas de guerra, 
siendo iguales y sufriendo las mismas vicisitudes que estas últimas. Son 
banderas complementarias de uso corno distintivo de mando (bandera de 
tope) o corno engalanado de festivos y combate (torrotito) ( 68). 

(66) Las leyendas en las banderas navales no tenían más precedente que las jaculatorias tipo «AVE 
MARÍA» o máximas como «IN HOC SIGNO VINGES»'que a veces se incluían junto a las imágenes religio­
sas mientras estas perduraron. La ideología revolucionaria introducida a partir de la Revolución Francesa, 
volvió a poner de moda durante cietio tiempo las leyendas en las banderas en ese país. En los primeros 
momentos republicanos fue corriente añadir a la tricolor: «MARINS, LA REPUBLIQUE OU LA MORT». En 
nuestro país no tendría aceptación, hasta la caticla «UNA, GRANDE, LIBRE», que surgiría durante nuestra 
Guerra Civil y que más bien cabe considerarla como parte del escudo. 

(67) Don José Antonio Caballero al Director General de la Armada, Cartagena 18 de julio 180 l. 
Musco Naval, Ms. 1334, doc. 26, fol. 181. 

(68) Cuando, con el tiempo, desaparecen las altaneras popas, y las estructuras se transforman hasta 
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La paulatina adopción de la bandera bicolor por las unidades milita­
res y finalmente por el Estado 

La primera disposición ajena a la Armada que, reconociendo los colo­
res nacionales de su bandera los traslada a la cinta de una condecoración es 
la creadora de la medalla de distinción con motivo de la batalla de Bailén 
idéntica en cuanto a los colores a otra de ámbito y significado navales, 1~ 
conmemorativa de la rendición de la escuadra francesa al mando de Rosilly en 
la bahía de Cádiz, en 1808, consecuencia naval de tan importante batalla. Las 
Cortes Generales crean en Cádiz el 13 de agosto de 1811 la Orden Militar de 
San Fernando para premiar los servicios de las tropas españolas y auxiliares 
extranjeras durante la Guerra de la Independencia. Fernando VII lo ratifica, con 
alguna modificación, el 1 O de julio de 1815. Su corbata, que se concede a las 
banderas y estandartes de las unidades por hechos heroicos y en virtud de 
juicio contradictorio, consiste en una cinta encarnada con filetes de color 
amarillo (69). Con esta disposición se reconocían como colores nacionales 
los dos de la bandera de Marina, cuando hasta entonces las corbatas de las 
banderas, como las escarapelas del uniforme, eran únicamente rojas. 

Durante la Guerra de la Independencia, algunos cuerpos de nueva crea­
ción y de voluntarios, a quienes el Rey no podía dotar solemnemente de 
bandera, eligieron la de Marina, no porque perteneciesen a ella, sino por­
que se sentían identificados con dicha enseña. 

Riego en Cabezas de San Juan, en 1820, la adoptó para el conjunto de 
las unidades sublevadas y el Decreto de 31 de agosto amplió su uso para el 
híbrido político-militar de la nueva Milicia Nacional, que nada tenia de 
marítimo, aunque variándose la anchura de la faja central convirtiendo a 
las tres en iguales, llevando en la superior el nombre de la provincia, en la 
intermedia «Constitución» y en la inferior el nombre del pueblo y el núme­
ro del batallón. Las unidades de infantería con los colores horizontales y las 
de caballería verticales (70). 

U na pintoresca ley, aprobada por las Cortes de 2 de noviembre de 1821 
sustituyó todas las banderas militares, aunque no la de Marina, por un pe­
queño león de bronce dorado sobre pedestal, sostenido por una bomba y 

convertirse en metálicas, el pabellón cambia de ubicación y sube hasta un lugar elevado, aprovechando 
primero las drizas junto al palo más a popa, y cualquier estructura después. 

El torrotito no varía de lugar, en el asta de proa, y continúa bicolor hasta el ll de octubre de 1945, en 
que un decreto lo transforma en cuartelado de Castilla, León, Aragón y Navarra. Se pretendió inti'uctuosa­
mente con ello que lo adoptasen todas las naciones hispanoamericanas, como reconocimiento al vínculo 
común. Este nuevo torrotito se convierte de bandera rectangular en cuadra, pero los correos marítimos espa­
i'íoles conservan en sus colores de proa la bicolor. 

(69) Es a nuestro juicio la primera vez que se conceden corbatas por méritos, ya que hasta entonces, 
la única adtnitida, la roja, era tnero distintivo nacional. 

(70) Es en los estandartes de caballería de esta época, la primera y única ocasión en la que se repre-
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asegurando con su garra derecha la parte superior del libro de la Constitu­
ción, colocado el conjunto sobre un asta de ocho pies de altura. 

El león venía a representar la fuerza de la Nación que luchaba por sus 
derechos políticos, león al que alude una estrofa de la llamada «Marcha de 
Cortes» de 181 O: 

«Al pie de la Real Isla 
está viendo el tirano cómo el León Hispano 
Cortes va a celebrar. .. ». 

Esta desaparición de las banderas no debe interpretarse con una falta 
de reconocimiento de los colores nacionales. La proclividad hacia lo nove­
doso, propia de la época, indujo a la adopción de símbolos en todo su volu­
men, a modo de las águilas y lobas romanas. Las primeras habían compar­
tido, junto con la bandera tricolor, la representación del Primer Imperio 
francés, dejando al parecer profunda huella en los constitucionalistas. Sin 
embargo, la bicolor continuaba tremolando a popa de los buques, y el nue­
vo símbolo se guarnecía de grimpolones con los colores del «pabellón na­
cional», buenas pruebas ambas de que se seguía considerando la bandera 
de Marina como la máxima representación vexilológica. En este momento 
puede decirse que se produce la primera unificación nacional de la Bande­
ra, por la sencilla razón de que las unidades militares no usan ya bandera. 

Tras la reacción absolutista de 1823, la situación vuelve al estado ante­
rior a las Cortes de Cádiz, y las unidades sacan de los baúles y de las salas 
de banderas las viejas y variadas enseñas, que seguirán usando hasta el 
Real Decreto de 13 de octubre de 1843. Esta disposición extiende la bande­
ra de Marina, considerada como «bandera de guerra española» a todos los 
cuerpos en institutos del Ejército y de la Milicia Nacional, y dentro de la 
propia Armada, a sus unidades terrestres. 

Por respeto a los derechos adquiridos por los cuerpos privilegiados 
autorizados hasta entonces a usar banderas moradas, se les permite el uso, 
como corbata, de ese color particular. 

La exposición de motivos de este decreto prueba definitivamente la 
consideración que desde su creación inspiraba el pabellón naval al que se 
denomina, una vez mas, «bandera nacional», expresando en estos elocuen­
tes términos el estado de la cuestión: «$.iendo la bandera nacional el verda­
dero símbolo de la Monarquía española, ha llamado la atención del Gobier­
no la diferencia que existe entre aquélla y la de los Cuerpos de Ejército ... La 
unidad de la Monarquía española y la actual organización del Ejército y 

sentan los colores nacionales verticalmente, de inf1uencia claramente francesa, no tendrán en el futuro más 
repercusión que en algunos distintivos de autoridades militares y navales modernos. 
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demás dependencias del Estado, exigen imperiosamente desaparezcan to­
das las diferencias que hasta ahora han subsistido ... » (71 ). 

La bandera militar y la naval, en virtud de esta disposición, no debe­
rían tener más diferencia que la forma de colocar el escudo: centrado en el 
primer caso y desplazado «a son de mar» en el segundo. 

Esta bienintencionada disposición no se aplicaría en su plenitud, y desde 
muy pronto comenzó a variarse y a recortarse ante las dificultades que plan­
teaba su aplicación que parecían haber sido intuidas por Carlos III. Por otra 
parte, los modelos oficiales que se adjuntaban al Decreto para su interpre­
tación, de hecho atentaban contra su espíritu unificador, otorgando a las 
banderas militares un escudo de los cuatro cuarteles castellano-leoneses, 
con escusón de Borbón y Granada en punta, con cruz de Borgoña acolada; 
muy diferente en cuanto a diseño y contenido al partido en óvalo de la 
Marina, aunque aquél fuese redondo. Parece claro que las unidades del 
Ejército, aunque tolerasen formalmente la unificación, deseaban una im­
portante nota diferencial además del nombre y número de la unidad que 
debían figurar escritos en el paño. Pero lo realmente significativo fue que 
ni siquiera esta norma decolorada se aplicó con carácter general y muchas 
unidades «privilegiadas» siguieron usando sus banderas tradicionales, ale­
gando toda clase de subterfugios y apelando, como razones a las que podía 
sentirse más sensible el Gobierno, las de economía, que aconsejaban esperar a 
que las antiguas enseñas se deteriorasen para proceder a su sustitución. 

En realidad, y como ya hemos señalado, la reticencia en cumplir el 
mandato era el enorme apego que sentían hacia su historial independiente 
que representaban y que se perdería con ellas. 

En fecha tan posterior como el 19 de marzo de 1871, otro decreto se ve 
precisado a restablecer en todos sus efectos el de 1843, pese a no haberse 
derogado éste en absoluto. 

La Marina mercante reclama en 1927 el usar la misma bandera que la 
Armada y le es concedido por Real Decreto de 19 de julio. Un paso más en 
la unificación total, pero no definitivo. 

En realidad la situación perduraría hasta la implantación de la nueva ban­
dera tricolor de la Segunda República, primera bandera verdaderamente gene­
ral y uniforme, aunque introducía, con el nuevo color morado, una novedad sin 
tradición que pretendía desmarcarse del régimen depuesto, como si la Bandera 
le hubiese representado. Erraba el Decreto de 1843 al considerarla únicamente 
«verdadero símbolo de la Monarquía española» y reincidía en el error la Consti­
tución republicana y la Orden de 6 de junio de 193 1 que la desarrollaba. 

(71) Decreto de 13 de octubre de 1843. Preámbulo. Por esta norma se regulaba también el uso de la 
nueva escarapela, ahora bicolor (Art. 4. o ). 
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En un artículo publicado por el diario «El Sol» de 6 de febrero de 
1932, don Miguel de Unamuno respondía así a una carta remitida por una 
dama alfonsina «Se me queja usted, señora, de que prohiban ostentar la 
bandera monárquica, llamando usted así a la roja y amarilla. Pero ésta no es 
ni ha sido monárquica. La bandera roja y gualda era la bandera española ... ». 

Cuando se vuelva a adoptar la rojigualda, ésta heredará también este 
carácter (72) pero con nuevas introducciones en el escudo que la desvirtua­
rían. Reconocida y aceptada en nuestros días en su verdadero sentido y 
manifestación por los representantes legítimos de la Nación, conserva, como 
testimonio de sus orígenes marineros su denominación y su forma. 

El nombre de pabellón se conserva: «La bandera de España, se enarbo­
lará como pabellón en los buques, embarcaciones y artefactos flotantes es­
pañoles, cualquiera que sea su tipo, clase o actividad, con arreglo a lo que 
establezcan las disposiciones y usos que rigen la navegación» (73). Y el 
tipo naval del escudo desplazado se aplica en todas partes: «Cuando la Ban­
dera de España tenga la proporción normal, de longitud igual a tres medios 
de la anchura, el eje del Escudo se colocará a una distancia de la vaina de 
media anchura de la Bandera.» (74) . 

El decreto creador hablaba de una bandera de listas encarnadas y ama­
rilla. Con el tiempo, y especialmente cuando las banderas de combate dejan 
de utilizarse en este momento supremo, para pasar, enmarcadas, a la cáma­
ra de oficiales, la rica seda que sustituye a la lona o a la lanilla modifica los 
tonos. El amarillo limonado original se transforma en gualdo, color del oro 
viejo, más acorde con su consideración heráldica de metal, y el encarnado o 
rojo deviene colorado, algo más oscuro. La seda le da más dignidad, dotan­
do al paño de «aguas» en lo visual y de un crujido característico en lo audi­
tivo, como en los antiguos estandartes producía el damasco carmesí de que 
estaban hechos, símbolo de «auctoritas» y de «potestas». La dignidad y el 
empaque que produce el lujo al servicio de lo sagrado, no pueden hacernos 
sin embargo olvidar aquellas banderas heroicas, rasgadas por el viento y 
ennegrecidas por el humo condensado de la pólvora que envolvía toda la 
banda del navío que disparaba sus andanadas. Banderas pobres y remenda­
das, como la del San Juan Nepomuceno en Trafalgar, máximo trofeo que 
Churruca nunca quiso entregar mientras se conservara vivo. 

(72) Decreto 77, de 29 de agosto de 1936 (Boletín Oficial de la Junta de Defensa Nacional de 
Espaüa n. 0 14). 

(73) Ley 8 octubre 1981, núm. 38/81 que regula el uso de la Bandera Nacional, art. 3.5. 

(74) Real Decreto de 18 diciembre 1981, núm. 2964/81. Modelo oficial del Escudo de Espaüa. 
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CONTESTACIÓN 
DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 

DON JAIME DE SALAZAR Y ACHA 
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Señores Académicos: 

Se ha dicho siempre que el día más importante y gozoso de la vida de 
una Real Academia es el de la lectura del discurso de ingreso de uno de sus 
miembros de Número. Ciertamente, que ésta no es más que una de las caras 
de la moneda, puesto que esta lectura y este ingreso del nuevo Numerario 
están provocados por la previa desaparición del Numerario a quien el lector 
sustituye. Todo ello, por tanto, provoca un clima complejo de alegría y 
tristeza al tener que comenzar recordando al compañero desaparecido. Las 
características propias de nuestra Academia, de poco más de diez años de 
existencia, nos han venido acostumbrando mal, en el sentido de que la 
mayoría de nuestros discursos de ingreso se han producido al ocupar el 
nuevo Numerario una plaza que se cubría por primera vez. Pero esta prác­
tica -más feliz- va tocando a su fin y nos hemos de ir acostumbrando a que 
esta peculiaridad de nuestra Academia sea cada vez más inusual hasta -en 
poco tiempo y por razones biológicas- llegue a ser inexistente. 

Sobre la biografia y méritos de nuestro compañero fallecido ya ha in­
cidido el Conde de Lucena, y no voy por tanto a extenderme. El Coronel 
don Ricardo Serrador Añino, fue un caballero, que nos dejó un gran recuer­
do a todos los que lo conocimos, y un incansable promotor, no sólo del 
estudio de la Heráldica y de la Vexilología, sino también de su enseñanza y 
divulgación. Fue elegido Académico Numerario el 25 de septiembre de 
1991, pronunciando su discurso de ingreso año y medio más tarde, el 2 7 de 
junio de 1993. Este discurso giró en torno al origen de las banderas y pen­
dones reales y fue contestado por el Numerario don Eduardo Pardo de 
Guevara, el mismo que, juntamente con el Coronel Sánchez Rocha, pro­
nunció su oración fúnebre en un entrañable acto celebrado en el Servicio 
Histórico Militar a las pocas semanas de su fallecimiento, que se había 
producido el25 de marzo de 1999. 

Cuando hubo que cubrir la plaza del desaparecido Coronel Serrador, 
teniendo en cuenta sus principales características -es decir su alta especia­
lización vexilológica y su profesión militar-la opinión unánime de los Aca-
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démicos vino a coincidir en la elección de quien hoy acaba de leer su dis­
curso de ingreso pues estaba en la mente de todos su idoneidad para cubrir 
esta plaza, no sólo por su categoría intelectual, su dedicación al estudio de 
este -para muchos, entre los que me cuento- complicado mundo de las 
banderas, y su copiosa bibliografía, sino también por ostentar el glorioso 
uniforme de la Armada española. 

Cuando la mesa de la Real Academia me encomendó la contestación 
del discurso de nuestro recipiendario me produjo una honda satisfacción, 
pues me une con el Conde de Lucena, desde hace años, una estrecha rela­
ción de amistad, generada principalmente por nuestra común dedicación a 
estos estudios que constituyen la razón de ser de esta Corporación. Por 
tanto, si siempre resulta enormemente grato el hecho de recibir en una Aca­
demia a un nuevo Numerario, con más motivo lo es si éste es además un 
amigo y una persona de la categoría y cualidades del Conde de Lucena, 
cuyo discurso acabamos de escuchar aquí. 

Nuestro nuevo académico de Número, el Excelentísimo señor don Hugo 
O'Donnell y Duque de Estrada, Conde de Lucena y Marqués de Altamira, 
nació en Madrid el año 1948. Ciertamente no ha sido la relevancia de su 
linaje para la historia de España la causante de su elección, pero parecería 
absurdo que en una Academia de genealogía, desdeñáramos la oportunidad 
de hacer una referencia a esta circunstancia, aunque sea de forma somera. 
Pertenece, en efecto, nuestro nuevo Numerario a una ilustre familia de mi­
litares, originaria de Irlanda, pero afincado en España desde mediados del 
siglo XVIII. Para todos es conocida la figura de su tío abuelo el Capitán 
General don Leopoldo O'Donnell, varias veces presidente del Consejo de 
Ministros en el siglo XIX y a quien la Reina doña Isabel II otorgó en 1860 
el título Ducal de Tetuán, del que nuestro nuevo Académico es inmediato 
sucesor. Por el lado materno, no menos ilustre, pertenece a la familia sevi­
llana de los Marqueses de Villapanés, Grandes de España, y su abuela ma­
terna era hermana del V Conde de Los Andes, Ministro de la Corona con 
Don Alfonso XIII. Por todas sus líneas, la ascendencia de nuestro nuevo 
Numerario está salpicada de servidores de la Corona: además de un Presidente 
del Consejo de Ministros -el ya citado Capitán General don Leopoldo-, 
hemos de destacar a un Virrey del Perú, el I Conde de los Andes; varios 
ministros -el II Duque de Tetuán lo fue de Estado en 1879-, diputados, 
senadores, alcaldes y -especialmente- militares. Y esta última circunstan­
cia es muy relevante, puesto que el recipiendario hace el número seis de 
una línea ininterrumpida de generaciones de militares, ya que desde su ins­
talación en España, reinando Don Carlos III, todos sus antepasados direc­
tos en línea agnaticia han servido al Rey en sus ejércitos. 

No es de extrañar, por tanto, que -después de cursar sus estudios de 
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Derecho en la Universidad Complutense, donde obtuvo su licenciatura en 
1972-, nuestro nuevo Numerario dirigiera sus pasos a la carrera militar, 
concretamente a la Armada, donde ha alcanzado en 1992 el empleo de Co­
mandante de Infantería de Marina, en el que se encuentra en la actualidad 
en situación de reserva transitoria. 

Pero si nuestro nuevo compañero ha sentido en su sangre esta llamada 
de la milicia, no podemos olvidar aquí su principal y temprana vocación 
por la vida intelectual, encauzada, de forma primordial, hacia el estudio de 
la Historia. Tras sus cursos de Doctorado en Historia Moderna en la Uni­
versidad de Barcelona y en la Universidad de Educación a Distancia, fue 
destinado al Museo Naval de Madrid, donde ha sido Jefe de Investigación, 
Subdirector en Funciones, y en la actualidad Vocal electivo. Ha sido igual­
mente, Secretario General de la Comisión Española de Historia Marítima, 
luego, entre 1990 y 1995, Vicepresidente de su Comisión Internacional; 
asimismo Representante de España en la Comisión de Archivos Militares 
de la Comisión Internacional de Historia Militar; Asesor del Instituto de 
Historia y Cultura Naval y, desde hace dos años, Vicepresidente de la Co­
misión Española de Historia Militar. 

Igualmente relevante ha sido su actividad intelectual y organizativa en 
el marco de la Asamblea Española de la Soberana Orden Militar de Malta, 
de cuya Diputación fue nombrado vocal y es, en la actualidad, Asesor His­
tórico. Es Director, desde 1993, del Instituto Complutense de la Orden de 
Malta -de la Universidad Complutense de Madrid-, donde ha desarrollado 
una importante labor de fomento de la investigación sobre la historia de 
esta Orden Militar. Desde 1999 es Miembro de la Academia Internazionale 
Melitense, y como fruto de todas estas actividades el Gran Maestre de la 
Orden le ha concedido, el pasado año, la Gran Cruz de Honor y Devoción 
de la Soberana Orden de Malta. 

En los estudios más relacionados con nuestras disciplinas, el Conde de 
Lucena, es Diplomado en Genealogía y Heráldica, y en Vexilología y 
Uniformología Militar por el Servicio Histórico Militar, de cuyos cursos es 
en la actualidad profesor. 

La bibliografía de nuestro nuevo compañero es numerosa y variada, y 
está dirigida en general al estudio histórico de diversos aspectos de la Ar­
mada española, como pueden ser sus trabajos referidos a la Armada Inven­
cible, a los descubrimientos españoles o a las colecciones del Museo Na­
val. Podemos destacar igualmente su participación en la obra colectiva Los 
Alvarez de Toledo nobleza viva, en coautoría con varios historiadores entre 
los que me cuento, y en la que expuso de forma magistral la estrecha rela­
ción de numerosos miembros de este histórico linaje con la Armada. 

En el campo de nuestras disciplinas, hemos de destacar de forma rele-
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vante su participación en el magnífico libro sobre los Simbo/os de España, 
publicado en 1999 por el Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
galardonado con el premio Nacional de Historia el año siguiente. En esta 
obra se estudian con profundidad los tres principales símbolos de la Nación 
-escudo, bandera e himno- mediante unos muy documentados estudios de 
los más destacados especialistas. El del escudo debido a nuestro director, 
don Faustino Menéndez Pidal; el de la bandera, a nuestro nuevo Numera­
rio, y el del himno a la profesora doña Begoña Lolo. La importancia de esta 
publicación ha sido incuestionable, pues consideramos que poner al alcan­
ce de los ciudadanos una obra de sus características, supone dotar a las 
personas responsables de un instrumento eficaz para mejor comprender y 
defender los símbolos de España frente a las agresiones interesadas y mez­
quinas de sus detractores tradicionales. 

En ella, nuestro nuevo compañero, estudia los orígenes de la bandera 
nacional española, desde los tiempos medievales hasta la actualidad, ha­
ciendo hincapié en las connotaciones que va adquiriendo la enseña con el 
tiempo; la creación de la actual bandera, motivada por el problema de la 
identificación en el mar, durante el reinado de la Casa de Borbón; los mo­
delos presentados a Carlos III por el ministro Valdés y el decreto de 28 de 
mayo de 1785; y sus posteriores avatares hasta la actualidad, haciendo una 
mención especial a la bandera tricolor republicana. 

Poco después de esta publicación, el 9 de diciembre de 1999, nuestra 
Real Academia le elegía como uno de sus miembros de Número, elección 
que se remata hoy con la lectura de su discurso de ingreso. 

El Conde de Lucena es igualmente Correspondiente de la Real Acade­
mia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras, y Nobles Artes, de la Real 
Academia Sevillana de Buenas Letras, y de la Real Academia de Nobles y 
Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, Está en posesión, además, de dos 
Cruces del Mérito Naval con distintivo blanco. 

La personalidad de nuestro nuevo Académico y todos estos méritos 
que venimos reseñando, llevaron a la Real Academia de la Historia, a ele­
girle en su sesión de 22 de junio de 2001 entre sus miembros de Número. 
Hemos de destacar que nuestro compañero, el Conde de Lucena, es el más 
joven de los académicos de aquella docta corporación. 

Nuestro nuevo compañero ha elegido hoy para su discurso de ingreso 
el interesantísimo tema del origen y vicisitudes de la bandera nacional, cuyo 
nacimiento está claramente motivado, como ya hemos dicho, por la finali­
dad de su uso naval, pero desde cuya creación podemos vislumbrar una 
clara determinación de convertirla en bandera de la nación como así llegó a 
suceder cincuenta años más tarde. Poco podemos añadir a lo expresado con 
tanto acierto, sino simplemente constatar su perfecto conocimiento del tema, 

62 



al que nuestro recipiendario ha venido dedicando mucho tiempo de su in­
vestigación en los últimos años. Me va a permitir, sin embargo, nuestro 
nuevo compañero que destaque lo que a mi juicio es la parte más interesan­
te de este discurso de ingreso que creo reside en lo que atañe a los criterios 
políticos que motivaron la decisión, en especial -y cito textualmente-, a 
«la necesidad de establecer una enseña que reflejase de una manera más 
patente la nacionalidad». Este es el principal secreto del éxito de la elec­
ción carolina, pues además de su atractivo diseño, de su originalidad y de 
su sentido práctico -todo ello resaltado unánimemente por los autores- re­
presentaba un desideratum final: el dotar a la nación -término que ya em­
pieza a estar profusamente en boca de los ilustrados, como ha resaltado la 
profesora doña Carmen Iglesias- de una enseña común, distinta de la di­
nástica, aunque basada en sus colores tradicionales. 

Con esta lectura del discurso de ingreso de don Hugo O'Donnell Du­
que de Estrada, Conde de Lucena, esta Real Academia Matritense de He­
ráldica y Genealogía se honra con un nuevo Académico de número. Los 
miembros de esta Corporación nos podemos sentir por ello muy satisfe­
chos de contar entre nosotros con esta personalidad tan relevante de la in­
vestigación histórica española, para bien y provecho propio, pero, sobre 
todo, para el de nuestras propias ciencias. Por todo ello, quiero finalizar mi 
contestación al discurso del Conde de Lucena con estas sencillas palabras: 
bienvenido y muchas gracias. 
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